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RESPUESTA 

SATISFACTORIA 

A LA 

CARTA  APOLOGETICA, 

QUE  ESCRIBIERON 

EL  Lie.  D.  MANUEL  ANTONIO  MORENO, 
Y EL  b".  D.  alejo  RAMON  SANCHEZ! 

«i 

Y, defensa  contra  la  censura, que  en  ella  se 
hace,  de  algunas  proposiciones  contenidas 
eh  la  Instrucción  sobre  el  remedio  de 
las  Lagartijas,  que  escribió 

V 

D.  AnTONIO  de  LEON  T GAMA. 


EN  MEXICO:  Por  D.  Felipe  deZúñiga  y Ontiveros^ 
• calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1J783. 


Sumite  mcíteriam  vestris^  qui  scrihitis^  {cquam 
Virihus^  & vérsate  diu^  quid.ferre  recúsente 
Quid  valeant  humerv.  cui  le&a  potenter  erit  res^ 
Neo  facundia  deseret  hunc^  neo  lucidas  ordo. 
Horat.  de  Art.  poet.  3^.  38, 


Tomad,  los  que  escribís,  igual  materia 
A vuestras  proprias  fuerzas,  y con  seria 
Madurez  atended,  y mucho  seso, 

Si  hombros  teneis,.ó  no  para  ese  peso*. 

El  que  asunto  escogiere  á sí  posible: 

Ese  tiene  segura,  ese  infalible 
La  debida  abundancia 
De  la  disposición,  y la  elegancia,. 
Traducción  del  P.  MorelL 


PJRECER  DEL  Dr.  DON  IGNACIO  SEGURA, 

del  Claustro  de  la  Real  y Pontificia  Universidad  de  Mé- 
xico^ su  Consiliario  que  ha  sido  dos  veces, y Protomedi- 
co  por  S,  M,  del  Real  Tribunal  del  Protomedicato  en  el 
Rey  no  de  esta  Nueva  España,  Sc^ 

Exmó.  Señor. 

OBedeciendo  el  superior  Decreto  de  V.  E.  con  feclia  de  3.  del  cor- 
riente, he  leído  con  toda  atención,  é igual  provecho  mió,  el  qua- 
derno  que  con  título  de  Respuesta  satisfa&oria  á la  Carta  Apologética, 
intenta  dar  á la  estampa  D.  Antonio  de  León  y Gama.  Este  Autor  se 
lia  hecho  un  lugar  mui  distinguido  en  la  República  de  ios  Sabios,  los 
'que  precisamente  admiran  la  grande  erudición  en  varias  facultades,  de 
un  Sugeto,  que  para  ganar  su  vida,  y mantener  con  decencia  su  dilata- 
da familia,  está  destinado  á otra  ocupación  mui  laboriosa,  y totalmente 
diversa  de  los  asuntos^ en  que  ha^escrito.  Este  Quaderno,  y el  primero 
que  publicó  de  las  virtudes  medicinales  de  las  Lagaríijas,son  una  prueba 
. clara,  de  que  su  grande  entendimiento,  y aplicación  lo  hacen  que  poséa 
unos  conocimientos  tan  particulares  de  la  Medica  y Química,  como  los 
mas  aventajados  facultativos,  ¿Pero  qué  mucho?  si  á mas  de  la  theorica, 
que  también  ha'  aprencido  en  ios  mejores-,  y mas  modernos  Autores, tie- 
ne un  elaboratorio  químico, "en  que  execUla  con  destreja"  las  operaciones 
mas  delicadas.  No  hablo  del  Observatorio  astronómico,  y de  las  pfezas 
que  en  esta  mateiia  lo  han  recomendado  aun  con  los  Sabios  Parisienses^ 
por  no  ser  del  asunto  presente. 

Pero  no  ^puedo 'ámenos  que  admirar  el  celo  de  la  salud  pubiiea^ 
que  ha  manifestado  en  el  punto  de  las  Lagartijas,  cuya  virtud  anti-can- 
crosa,  por  lo  menos  ha  quedado  en  los  termános  de  probable,  que  es  lo 
suficiente,  para  que  con  las  debidas  precauciones  tenga  lugar  en  la  prac- 
tica de  la  Medicina.  Es  cierto  que  el  Principe  de  ella  Hipócrates,  afir- 
ma decisivamente  la  incurabilidad  del  Cancro;  pero  no  obstante  esto, 
son  laudables  los  conatos  que  los  Sabios  facultativos  han  puesto  para  ha- 
llar el  remedio  á tan  grande  mal.  Y efeélivamente  el  insigne  Medico  de 
Bruselas  Yanden  Blok  ha  experimentado  una  grande  eficacia  para  di- 
cha curación  en  la  infusión  del  Solano^  hallando  ingeniosamente  el  mo- 
do de  prepararla,  para  que  no  causase  la  grande  sequedad  de  boca,  y 
garganta  que  solia  en  los  que  la  tomaban,  y usando  de  otros  corredi- 
yos  para  este  molesto  symptoma. 

Las  Pildoras  de  Cicuta,  que  ahora  en  estos  ultimos  años  publi- 


có  el  Dr.  Stork  Medico  de  Viena,han  hecho  prodigiosas  curaciones’ en 
los  cancros,  asi  ocultos,  como  ulcerados.  Consta  de  sus  observaciones, 
por  lo  menos  de  veinte  enfermos,  casi  todos  sanos  con  el  uso  de  dichas 
Pildoras,  dadas  por  mas,  ó menos  tiempo,  según  la  renuencia  mayor,  ó 
menor  de  la  enfermedad.  Hai  entre  ellos  uno  ú otro,  que  necesitó  usarlas 
por  ei  tiempo  de  un  abo  entero.  A vista  de  esto,  y de  que  se  ha  obser- 
vado por  lo  menos  alivio  considerable  en  algunos  enfermos  de  los  que 
han  tomado  las  Lagartijas,  es  cosa  lastimosa  que  haya  cesado  entera- 
mente su  uso.  Creo  que  esta  pieza  contribuirá  á excitar  los  conatos  ya 
adormecidos  acerca  de  este  medicamento.  Y por  quanto  en  ella  no  en- 
cuentro cosa  que  se  oponga  á los  dogmas  de  nuestra  Santa  Fé,  á las 
buenas  costumbres,  ni  á Jas  Regabas  de  S.  M.  juzgo  que  puede  V,  E, 
siendo  de  su  Superior  agrado,  conceder  la  licencia  que  se  pide.  Este  es 
mi  dicSamen^  salva  meliari.  De  mí  Esiudio^^' México  y Abril  1 1.  de  1783. 


Exmó.  Señor. 


Siervo  rendido  de  V,  E,  que  le  venera. 


Dr.  Ignacio  Segura. 


TARE- 


PARECER  BEL  P.  Br.  T MrL  B.JUAN  GREGO^ 

rio  de  Campos  , Preshjtero  de  la  Congregación  del  Ora-- 
torio  de  N.  P,  S.  Felipe.  Neri  en  esta  Ciudad  de  México, 

: ' Señor  Provisor. 

OBedeciendo  el  Decreto  de  V.  S.  hé  reconocido  la  Respuesta  so- 
tisfaBoria,  que  dá  D.  Antonio  León  y Gama  á la  Carta  Apolo- 
gc’tica  que  escribieron  el  Lie.  D,  Manuel  Morer.ój^y  elEr  D.. Alejo  Sán- 
chez, y debo  decir  á V.  S.  que  dicha  Respuesta  está  escrita  con  mucho 
juicio,  reflexión,  é inteligencia  praélica  de  las  operaciones  chyn  itas,  y 
theorica  de  la  Medicina,  á que  el  Autor  há  dedicado  su  claro  ertendi- 
iniento,  y con  un  infatigable  trabajo  el  tiempo  que  le  deja  su  principal 
empleo,  lo  que  lo  há  enriquecido  de  unos  grandes  conocimientos  de  esta 
facultad.' Tampoco  en  ella  se  encuentra  cosa  alcuna  comra^nuestta  San- 
ta  Fé,  ni  que  hiera  la  charidad  del  próximo^  porque  aunque  se  hallen 
algunas  expresiones  festivas  y agudas,  pero  son  unas  repercusiones  de 
las  que  asienta  la  Carta  Apologética,  y no  contienen  una  acrimonia  cor- 
rosiva que  vulnere  las  personas,  ni  se  cebe  en  lo  moralj  sino  que  se  di- 
rigen á lo  especulativo,  de  si  esto  ó aquello  debió  entenderse  de  esta  6 
de  la  otra  manera,  y si  huvo  este  ó aquel  equivoco,  como  sucede  en 
las  qüestiones  escolásticas,  que  tal  casi  es  la  presente;  porque  aunque  en 
lo  ultimado  se  dirija  al  uso  de  las  Lagartijas  en  la  pradica  medica,  esto 
no  puede  decidirse  por  ningún  systemia  ni  rsciccinio;  sino  únicamente 
por  la  experiencia,  la  qual  aunque  peligrosa,  co mío  enseña  el  Principe 
de  la  Medicina  , pero  ella  es  la  suprema  regla  y ultimo  criterio  en  esta 
facultad;  y según  la  dilatada,  racional'y  prudente experiencia  fuere  fa- 
vorable ó adversa  á estos  animalejos,  ó se  quedarán  en  sus  arrabales,  ó 
serán  trasladados  á las  Boticas.  Por  lo  qual  podrá  V.  S.  siendo  servido 
conceder  la  licencia  que  se  pretende  para  la  im  presión  de  dicha  Res- 
puesta satisfadoria.  Real  Congregación  de  N.  P.  ¿s.  Felipe  Keri  de  M«- 
xico,  y Junio  7,  de  1733. 

Dr.y  Mró.  Juan  Gregorio  de  Campos, 


IICEN 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 


Exmo,  Señor  D,  Martiri'de  May orga^ Caballero- del 
Orden  de  Alccintara^  Mariscal  de  •Campo  de  los  Rea- 
les Exercitos  de  Su  Magest ad^  Virrey ^ Gobernador ^y  Ca- 
pitán General  del  Reyno^.de' NuevÁ'.  España^  Presidente 
de  su  Real  Audiencia^  Superintendente  General  de  Real 
Hacienda^ y Ramo  del  Tabaco^  Juez  Conservador  de  este^ 
Presidente  de  su  Junta^y  Subdelegado' General  deCorfeos 
en  el  mis'pio'Reyno^Sc.,  visto  el  ^antecedente.  Parecer  del 
Dr.  Z).  Ignacio  Segura^  concedíd.  sjí  Licencia  para'  la 
presión  de  este  Quaderno^  por  su  Decreto  de  i^^^  de  ^Abrll 
1783.  ^ ' I . 


■y 


f ‘r 


) ^ ' 


i^f 


1 : ^ . 


• \ 
t 

I 


.1  ?'Ií:  ^ ¿i  -i  t > - ' '■-■í  M.i 


' 1 » f -■ 


;■>  ..  Ü .iT'-  I V 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO.  - ■ 

' ¿ ¡ ' r, 

T7£ , Señor  Dodlor  D.  Miguel  Primo  de  Rivera^  PreveuT 
'f-J¡dado  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitaña^  Juez  Pro^ 
visor ^y  Vicario  general  de  este' Arzobispado^  &c,^por  su 
Decreto  de  12.  de  Junio  de  1783.  visto  el  Parecer  que  pre- 
cede dél  P.  Dr.y  Mrb,  D.  Juan  Gregorio  de  Campos^  con- 
cedió su  licencia  para  hacer  esta  impresión*  * “ 


t; ; ■ :)  • ^ ! f ■ I»)  t)?: 

: ‘i  i , ( 


) O. 
í ■ ; 5 ' ^ 


% */  y ^ v'' 


PRO 


PROLOGO. 


Antes  que  se  diera  á la  prensa  el  Papel , que  (con 
intento  de  instruir  al  Público  de  las  especies  de  La- 
gartijas, de  que  podían  usar  los  enfermos  en  los  ex- 
perimentos que  executaban  para  restablecer  su  salud ) es- 
cribí en  las  pocas  horas  que  me  deja  libres  mi  principal 
atención.^  quitando  algunas  al  descanso  y al  sueño;  Se  me 
comunicvó  por  varias  personas,  lo  mal  recibido  que  éstaba 
este  remedio  de  algunos  Profesores  de  Medicina , quienes 
se  oponían  á la  indagación  que  se  solicitaba  hacer  de  el,  y 
que  se  escribía  ya  contra  las  tentativas  que  se  pradicaban, 
con  el  intento  de  borrar  enteramente  su  uso.  En  este  con- 
cepto, y atendiendo  á que  no  se  suspendiera  el  examen  de 
'Un  descubrimiento  que  no  se  quedaba  en  los  estrechos  li- 
mites de  la  curiosidad,  (como  otros  que  han  debido  la  aten- 
ción de  los  hombres  mas  dodos  de  toda  Nación  culta)  sino 
que  se  extendía  nada  menos  que  á la  conservación  de  la  sa- 
lud pública;  me  fue  preciso  (bien  que  ’por  didamen  supe- 
rior ) oponerme  á todo  aquello  que  direéfa,  ó indiredamen- 
te  pudiera  dirigirse  á impedir  el  examen  que  se  pretendía. 

Como  no  fue  mi  animo  sindicar  en  manera  alguna 
la  conduda  de  las  personas  que  se  juzgaban  contrarias,  sino 
hacer  vér,  con  dodrinas  de  los  Médicos  y Químicos,  lo  que 
no  tenia  de  dañoso,  y lo  que  podía  producir  de  útil  en  la 
Medicina  un  animal,  cuya  inocencia  se  tenia  mucho  tiem- 
po antes  conocida,  y cuyas  virtudes  ocultas  se  iban  mani- 
festando con  tan  buenos  efedos ; suprimí  sus  nombres,  y 
omití,  de  intento,  hablar  sobre  algunas  expresiones  que  se 
asentaron  en  los  manuscritos  sin  el  correspondiente  exa- 
men ; ciñendome  solo  á desvanecer  las  aparentes  razones 
en  que  fundaban  su  oposición.  ' 

El  examen  redo  de  los  buenos  ó malos  efedos  de 
un  medicamento  desconocido,  y cuya  virtud  se  atribuye 
no  solamente  para  una^.sino  para  varias  enfermedades,  no 

se 


concluye  en  quatro  dias,  ni  con  uno  ú otro  Individuo;  es 
necesaria  la  constancia,  repetir  las  observaciones,  variar 
de  sugetos,  é investigar  las  causas  que  puedan  impedir,  ó 
exaitar  mas  su  virtud:  muchas  tentativas  precederían  para 
establecer  el  uso  del  mercurio  en  el  mal  venereo,  no  obs- 
tante los  lastimosos  efedos  que  producirían,  á los  princi- 
pios, los  experimentos,  sin  que  por  esto  se  dejara  de  conti- 
nuar en  ellos , hasta  llegarlo  á establecer  como  especifico 
remedio. 

Es  verdad  que  algunos  Facultativos  tomaron  á su 
cargo  el  empeño  de  indagar  el  de  las  Lagartijas,  y que  no 
todos  hallaron  los  sucesos  igualmente  favorables;  pero  esto 
no  debia  ser  incentivo  para  que  se  solicitara  suspenderlo, 
aíites  podia  serlo  para  buscar  otros  caminos  por  donde  ve- 
rificarlo. A este  fin  se  dirigía  la  Respuesta  que  añadí  á mi 
Instríiccion\  pero  sentidos  de  ella , aunque  injustamente, 
han  producido  una  Carta  Apologética  el  Lie.  D.  Manuel 
Antonio  Moreno,  y Br.  D.  Alejo  Ramón  Sánchez,  vindi- 
cando su  condiida  sobre  el  Diario  manuscrito  que  presen- 
taron, y Reílexíones  en  él  insertas,  que  corren  ya  impresas 
con  la  Carta,  en  ella  pretenden  refutar  las  razones  que  pa- 
recieru!)  bastantes , por  entonces,  en  la  Respuesta  de  mi 
Instrucción  para  desimpresionar  al  Publico  del  supuesto 
veneno  que  se  atribuía  á las  Lagartijas;  y se  m.e  trata  de 
ligero,  y poco  advertido,  diciendo,  que  la  celeridad  con 
que  la  formé,  me  hizo  caér  en  los  tan  notables  descuidos 
de  haver  entendido  siniestramente  las  razones  de  sus  Re- 
flexiones^ unas  veces  equivocando  su  sentido^  y otras  su- 
primiéndolo: cuya  poca  atención  que  puse  en  su  leciura^  in- 
tentaban manhestar,  procurando  proceder  en  ello  con  7no- 
der ación ^ (a)  evitando  la  s atira  y estilo  festivo^  que  sazo- 
na las  verdades  con  las  burlas^ y de  que  abundan  las  Obras 
de  Horacio^  Marcial^  Boileau^y  otros ^ por  no  ofenderme 
en  lo  mas  minmo,  (b) 

El 


(a)  Carta  Apoiog.  pairaf.  4. 


(b)  ProlOgp, 


Él  evitar  ía  satíra  y estilo  festivo,  es  ciertamente 
efeeto  de  la  buena  intención  y, literatura  de  estos  Señores; 
y en  ello  sigiieo  el  consejo  del  célebre  Traductor  de  Oven, 
en  sus  Addiciones,  donde  dice:  (c) 

IS'O  á las  chanzas  darte  quieras, 
busca  en  lo  serio  alabanzas ; 

' porque  el  Escritor  de  chanzas 

nunca  es  Escritor  de  veras. 

Debo,  pues,  por  su  buen  animo,  darles  las  gracias,  no  tan- 
to por  el  natural  sentimiento  que  podría  causar  en  el  mío, 
quanto  porque  me  vería  precisado  á responder  en  el  mis- 
mo estilo  satírico  ( materia  bien  abundante  en  los  citados 
Autores,  aunque  nada  compatible  á mi  genio)  valiéndome 
de  la  advertencia  de  Horacio,  [d) 

Ut  ridentihus  arrident^lta  flentihus  adsunt 
Humani  vultus'^ 

por  ser  cosa  tan  fácil  escribir  en  este  estilo,  que  Juvenal 
tuvo  por  difícil  io  contrario  ( ^ ) 

Dífficílc  est  satyro,m  non  scribere, . . . 

Pero  como  ei  estilo  festivo  y burlesco  no  ocasiona  en  los 
ánimos  otra  cosa  que  los  inconvenientes  que  ei  mismo  Ho- 
racio advirtió:  (/) 

Ludiis  enim  genult  trepidum  certamen^  & iram. 

Ira  trucos  inimicitias^S  fúnebre  bellunr. 

Desde  luego,  por  todos  títulos,  detesto  las  burlas,  y de  ver- 

B dad 

(c)  D.  F ranc.  de  la  Torre.  u:4gudez,  de  Juan  Oven,  tom.  i.  pag.  iSg, 

(d)  De  Art.’poetic. loi.  (e)  Juvenal.  Satyr.  i, 

(f)  Epist.  iib,  I.  Epist,  ip.  in  fíne. 


dad  protesto,  no  proferir  voz  alguna  en  esta  Respuesta^ 
que  pueda  ser  ofensiva  á los  Señores  Moreno,  y Sánchez  : 
pues  solamente  se  reduce  á una  justa  defe.^sa  de  las  propo- 
siciones que  puse  en  mi  Papel,  al  modo  que  en  las  Escue- 
las se  disputan  las  qüestiones,  y en  los  Tribunales  el  dere- 
cho  de  las  partes.  Pero  porque  en  el  decurso  de  ella  se  ha- 
llan varias  expresiones,  que  parece  tener  algunos  visos  de 
satira,  debo  advertir,  no  ser  mías,  sino  de  estos  mismos 
Señores,  á quienes,  creo,  no  causarán  alguna  impresión, 
por  ser  las  proprias  que  produxeron  con' tanta  moderación 
en  su  Carta;  de  las  que  me  hé  valido,  por  no  hacer  en  esto 
otra  cosa  mas,  que  pagarles  en  la  misma  moneda  : 

Quisquís  magna  dedit^  voluit  sihi  magna  rcmittu  (^  ) 


{g ) Marcial,  lib.  V.  Epigr.  (5i. 


RES- 

y 


RESPUESTA  SATISFACTORIA. 


r. 


A Carta  Apologética  de  las  Reflexiones  so^ 
bre  el  uso  de  las  Lagartijas^  que  escribie- 
ron el  Lie.  D.  Manuel  Antonio  Moreno,  y 
el  Br,  D.  Alejo  Ramón  Sánchez,  se  reduce 
á pretender  refutarlo  que  en  la  Instrucción  sobre  el  reme- 
dio de  las  mismas  Lagartijas  expuse  desde  la  pag.  34,  has- 
ta la  40.  Para  ello  intentan  probar,  que  en  las  clausulas 
que  asenté  de  sus  Reflexiones.,  suprimi  unas  veces.,  y otras 
equivoque  el  sentido:  á cuyos  dos  puntos  principalmente  se 
dirige  su  asunto;  pero  en  ellos  tratan  de  la  analysis  hecha 
por  el  Boticario  mayor  del  Hospital  Real  de  los  Indios,  y 
de  la  efervecencia  que  dixeron  haver  producido  el  espíritu 
de  aquellos  animales  echado  en  una  mioneda  de  plata,  de- 
fendiendo constar  de  unos  espíritus  acidisimos,  corrosivos, 
y venenosos:  alegan  la  diferencia  que  hai  de  una  Medici- 
na pradica  á la  que  no  lo  es,  como  la  que  se  observa  en- 
tre un  buen  Estatuario,  y un  Anatómico,  y entre  la  Natu- 
raleza, y el  Arte:  ponen  á la  letra  las  Reflexiones  que  pre- 
sentaron con  su  Diario  manuscrito;  y añaden  una  Carta  es- 
crita en  .la  Nueva  Goatemala,  cuyo  contesto  se  opone  á la 
que  se  imprimió  del  Dr,  Flores  con  el  titulo  de  Especifico, 
2.  Aunque  pudiera  responder  asi  sobre  esta  Carta,  co- 
mo sobre  otros  particulares,  que  en  la  Apologética  se  tra- 
tan concernmrntes  á la  ceiisura  de  mí  Papel,  lo  omitiré,  por 
evitar  lo  difuso  en  éste,  ciñendome  solo  á hacerlo  sobre 
aquellas  clausulas  que  iriniediatamente  se  oponen  á las  de 
la  Respuesta  inserta  en  la  Instrucción,  demostrando  igual- 
mente, no  haver  suprimido,  ni  equivocado  en  ella  el  sen- 
tido de  las  Reflexiones. 

Q En 
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■ 3*  En  qiianto  á la  supresión  pretenden  persuadir, ‘que 

aquella  clausula,  en  que  asieatan  que  las  relaciones  medí-- 
cas  formadas  por  los  que  no  profesan  prañlcanrente  la  Me- 
dicina están  expuestas  á mil  equivoca 'iones ^ se  dirigió  no 
al  Dr.  de  ’cuya  pericia  están  suficientemente  infor- 

mados: sino  contra  los  que  le  comuuicaron  ia  noticia:  y pa- 
ra ello  ponen  á la  letra,  como  co:ic.rbldas  en  un  solo  pe- 
riodo [a)  las  proposiciones,  que  en  dos  distintos  párrafos 
dictaron  en  sus  Reñexiones  manuscritas,  diciendo:  Todo 
esto  manifiesta  el  caso  que  hicimos  de  las  observaciones 
dei  Dr.  F'lores,  aunque  siempre  entramos  con  la  descon- 
fianza  de  que  no  fueron  formadas  á su  vista,  ni  con  Ya. 
dirección  de  un  Profesor  tan  recomendable,  pues  no  hu- 
viera  sido  fácil  que  él  se  huviese  engafiado  sobre  el  ver- 
?vdadero  carader  de  las  enfermedades  de  Ferrer  y de  ia 
india.  Las  relaciones  medicas  formadas  por  los  que  no 
profesan  praclicamente  la  Medicina  están  expuestas  á 
mil  equivocaciones,  » 

4.  Este  es  ei  párrafo  que,  como  digo,  estaba  dividido 
en  dos  en  el  manuscrito,  y en  que  se  funda  la  pretendida 
supresión  del  sentido.  Pero  ya  por  él  se  vé,  que  no  se  en- 
cuentra el  que  se  le  quiere  aora  dar,  ni  expresión  que  di- 
ga, haverse  informado  el  Dr.  Flores  de  personas  no  inteli- 
gentes en  las  enfermedades  de  Ferrer,  y de  la  India,  para 
que  recayera  bien  la  clausula  referida.  Y aunque  se  quiere 
comentar  en  el  párrafo  siguiente  (fi)  diciendo,  que  ??  Ni  eí 
Párroco  D.  Joseph  Eioso  tenia  obligación  de  saber  di- 
cernir  la  verdadera  enfermedad  de  la  india,  ni  se  expre- 
sa  el  Profesor  que  asistió  á D. Carlos  Suncin,  ni  nos  cons- 
ta  el  mérito  del  Cirujano  que  trató  á Ferrer ; esto  es 
oponerse  literalmente  á lo  que  asienta  el  Dr.  Flores  en  su 
Papel;  pues  aunque  no  nomibra  al  Profesor  que  asistió  á D. 
Carlos  Suncin,  y sí  al  Cirujano  que  curaba  á Ferrer,  se  de- 
duce de  sus  expresiones,  que  él  vio  á Ferrer,  y que  lo  vie- 
ron 


(fl)  Parraf.  6'.  de  la. Caita  Apolog»  [b)  Parraf,  7. 
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ron  otros  Facnltativos;  y que  el  Cirujano  D.  Nicolás  Ver-- 
dugo  sería  de  algún  mérito,  pues  le  nombra. 

5.  Dice  asi  el  Dr.  Flores:  {c)  >>  Este  suceso  no  podía 
menos  que  arrebatar  la  atención  de  todos,  y con  especia^ 
lidad  la  de  los  Facultativos.  Y en  el  párrafo  final  (,  J ) 

pone  estas  palabras:  ??  La  carne  viva,  sangre,  huesos, 

??  ritus  animales,  y otras  partes  aoaiogas  del  cuerpo  hu- 
mano  que  tienen  las  Lagartijas,  hemos  visto  ser  útiles 
comidas  crudas.  Con  que,  ó él  personal  miente  vio  á 
Fcrrer,  lo  que  es  miui  regular,  como  que  era  vecino  de  la 
misma  Ciudad  de  Goatemala;  ó,  á lo  menos,  le  informaron 
los  demás  Facultativos  de  ella,  á quienes  havia  arrebatado 
la  atención  el  suceso:  luego  el  defedo  de  las  observacio- 
nes, que  no  se  hace  recaér  en  ei  Dr.  Flores,  tampoco  debe 
recaér  sobre  los  que  le  comunicaron  aquellas  noticias,  por 
ser  Facultativos.  Ni  es  creíble,  que  el  Dr.  Flores,  de  cuya 
pericia  están  suficientemente  informados  los  Señores  Mo- 
reno, y Sánchez,  procediera  con  tanta  ligereza,  que  abra- 
zára,  y publicára  por  Especifico  un  remedio^  comunicado 
solamente  por  unas  personas  no  inteligentes^  sin  que  á lo 
menos  manifestára  alguna  desconfianza,  disponiéndose  á 
hacer  las  experiencias  por  sí  mismo,  como  las  quedaba 
haciendo  con  otros  animales  comidos  en  ¡a  misma  forma 
que  las  Lagartijas  (e) . 

6.  La  mente,  pues,  de  estos  Señores  en  poner  las  re- 
feridas expresiones,  fue  otra  sin  duda:  y qual?  Ya  se  ex- 
plican en  ei  párrafo  8.  pretendiendo  probar  el  otro  punto 
de  la  Equivocación^  donde  dicen:  Pero  para  que  se  vea 

demostrativamente  la  verdad  de  aquella  proposición, 
examine  Vm.  lo  que  expresa  el  Señor  Gama,  y después 
??  lo  que  exponemos.  Dice  pues : Ta  tenemos  aqui  la  razón 
porque  se  han  bnelto  á reproducir  en  la  enferma  cancro- 
yy  sa  que  se  cita^  los  bordes  que  se  iban  desprendiendo:  na 
yy  es  otra  la  causa  que  por  haversele  aplicado  el  aceite  que 

íV  se 

, _ . ^ _ ^ _ -r—-  , '^1 

{c)  Pag,  7.  del  Papel  de  Flores,  (d)  Pag.  de  dicho  Papel,  (e)  Loceip 
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se  presentó  con  el  Diario)  que  (/)  suponía  estar  bien  he- 
cha la  Operación, como  executada  por  un  Pradico,  y se- 
gun  el  método  de  Lemery,  y Palacios  ( aunque  todavía 
havia  mucho  que  vér  en  esto)  pues  son  tan  delicadas  las 
operaciones  químicas,  que  por  unos  ligeros  ápices,  por 
el  mas,  ó menos  fuego  del  que  necesitan,  y por  otras  in- 
numerables causas  se  pierden,  ó destruyen  las  sustancias. 
Propuse,  ser  mayor  la  dificultad  que  hai  en  la  analysis  de 
los  animales,  que  en  la  de  los  vegetales,  y minerales;  pues 
en  sentir  de  Boerhaave,  es  necesario  hacerla  antes,  de  los 
alimentos  de  que  se  nutren,  sin  cuyo  conocimiento  dice, 
que  errará  el  Químico  en  el  de  los  animales:  deduciendo 
de  ello  la  gran  confusión  que  hai  en  conocerlos.  Advertí, 
que  quien  quisiera  hacer  una  perfeda  analysis  de  las  La- 
gartijas, leyera  á este  Autor,  ó á M.  Macquer,  principal- 
mente en  las  observaciones  hechas  por  MM,  Homberg^-y 
de  Gebjfroi^  Pero  los  Señores  Moreno,  y Sánchez  suponen, 
C^)  manifesté  poco  satisfecho  de  la  conducía  con 

que  se  dirigió  el  que  hizo  la  analysis^  sospechando  que  pu- 
do haver  omisión  en  algunas  precauciones  que  deben  tenerse 
presentes  en  casos  semejantes.,».  Que  la  referida  operación 
quimica  fue  hecha  según  el  método  que  Lemery  empleaba  en 
i a destilación  de  las  Vivaras que  es  el  mas  adaptable^  y 
que  solo  con  injusticia  podrá  dudarse  de  la  buena  execu- 
don  con  que  se  pra&icó  {h) , 

ir.  La  sola  aserción  de  Boerhaave,  que  pongo  allí, 
bastaba  para  suponer  incierta  la  analysis  de  las  Lagarti- 
jas, mientras  no  se  hacia  constar,  haverla  hecho  de  los  ali- 
mentos de  que  se  nutren.  Pero  precindiendo  de  lo  que  pue- 
den influir  los  alimentos,  no  sé  como  se  deba  tener  tanta 
satisfacción  de  estar  bien  executada  una  operación  qui- 
mica, por  mucha  pradica  que  tengan  los  Boticarios,  quáii- 
do  los  mayores  hombres,  y mas  exercitados,  han  hallado 
diferencia  siempre,  ó casi  siempre  que  repiten  una  misma 

ope- 


CA)  Píig*  34-  (^)^Parraf.  lo.  de  su 'Carta,  {h)  Parraf.  ii. 


operación. Ni  la  desconfianza  en  ella  puede  ser  un  carader 
de  impericia  en  el  Facultativo  que  la  execiita.  Boyle  trae 
dos  Disertaciones  sobre  los  experimentos  que  no  suceden, 
según  las  varias  circunstancias  y contingencias  que  pue- 
den inducir  error  en  las  operaciones,  (i)  aunque  se  practi- 
quen con  el  mayor  cuidado.  Es  bien  de  reflejar  el  uso  que 
hizo  Boerhaave  delThermometro  de  Fahrenheit,Señaiandcr 
por  él  los  grados  de  calor  que  deben  aplicarse  á las , mate- 
rias, para  executar  perfedamente  las  operaciones.  Las  que 
se  hacen  en  un  grado,  se  destruyen  en  otro:  llena  está  su 
Obra  Química  de  advertencias  de  esta  naturalezav  La  cla- 
ra del  huevo  v.  g.  tratada  en  un  calor  de  solos  92  grados, 
(;)  se  liquida,  podrece,  y se  convierte  en  una  agua  he- 
dionda, alcalina  volátil,  que  no  puede  volverse  á coagular 
ni  con  el  calor  de  la  agua  hirviendo ; pero  la  misma  clara 
de  huevo  puesta  en  el  grado  200  de  calor,  se  convierte  en 
una  masa  blanca,  solida,  cortable,  é insípida,  que  dá  una 
agua  abundante,  sin  olor,  ni  sabor,  quedando  en  el  fondo 
del  vaso  una  materia  mui  dura,  frágil,  y reluciente,  tam- 
bién sin  sabor,  ni  olor,  que  se  puede  guardar  por  muchos 
años  sin  corromperse.  Si  la  misma  ciara  de  huevo  se  pone 
en  una  retorta  de  vidrio  á un  fuego  de  400  grados,  dará  su 
fiegma,  los  espíritus,  y aceite  fétido,  la  sai  alcalina  volátil 
oleosa  y fétida,  quedando  en  el  fondo  un  carbón  mui  ne- 
gro que  se  hincha  con  ei  fuego, 

" C ^ 12.  La 

( ?')  Tent amina  qneedam  de  Infida  experirnentorum  snccessifi  in  quibus  plu- 
rhna  tam  mónita  quam  ohservaíu  digna  ( prccdpue  cbymica  ) ad  rsm  eandem 
pertinentia  cantinentur.  Quse  extarit  in  Tentam,  physiolog.  tom,  a,  ejus  oper. 
ubi  pag.  13.  ita  ioquitur. ,,  Poterat  sane  hoc  rnonitum  usque  adeo  frangendis 
5,  aniiTiis  opportunum  videri,  ut  libenter  silentio  prsterilssenq,  nisi,  quoties- 
cumque  in  irricum  exp-eriaiénta  ceciderint,  te  id  minus  xgt  é laturLm  canfí- 
,,  derem^  si  fores  de  ancipiu  eventuin  alea  pra;monitus;  & vererer,  ne  cum 
. peraécum  semel  feliciter  experimeaínm  denuo  repetitum  non  succedat;,  na- 
tiuram,  aut  fortunam  tanquain  conatibus  tuis  minus  faventes  acensares,  cum 
5,  id  abditaí  cuidam  contingeatiae  quibusdam  experimentis  á quocumque  de- 
,,  mam  instkuantur  peculiari  tribuendum  sit, 

Xi)  Eoerhaav.  tom.  i.  Cheni.  pag,  221. inapres.  de  París  año  de  1733* 
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i'2.  La  sanare,  desde  el  grado  ^o,  hasta  lOO,  se  atenúa 
y podrece;  desde  too,  hasta  276,  se  espesa;  y desde  este 
grado  en  adelante  se  buelve  á atenuir,  se  hace  volátil, 
acre,  y alcalina,  (k) . En  la  destilación  dei  hollín^  si  se  die- 
ra un  grado  mas  de  fuego,  que  150,  se  romperia  ,el  reci- 
piente antes  de  extraer  la  primera  agua,  con  no  pequeño 
daño  del  Operaríol  ¿Y  se  podrá  uno  asegurar  de  estos  gra- 
dos de  fuego  solo  por  un  juicio  prudente,  y sin  la  presen- 
cia del  Thermometro?  ¿Y  se  podrá  contar  por  exada  una 
Operación  que  se  ignora  en  qué  gradas  de  fuego.se  execu- 
tó  ? innumerables  mutaciones  padecen  las  materias,  por  la 
diversidad  de  grados  de  fuego  que  reciben,  componiendo 
unas  veces,  y descomponiendo  otras  una  propria  substan- 
cia; sobre  que  se  puede  vér  la  doéf isima  Disertación  que 
escribió  el  mismo  Boerhaave,  sobre  el  fuego  (/).  De  suer- 
te, que  tener  una  prudente  desconfianza  en  quaiquiera  ope- 
ración, atentas  las  circunstancias  que  se  hán  dicho,  ni  es 
dudar  con  injusticia,  ni^  faltar  al  conocimiento  del  mérito 
del  Autor,  por  cuyo  método  se  executó:  el  Curso  químico 
de  Lemery,  principalmente  el  anotado  por  Barón,  no  des- 
merece cosa  alguna  en  nuestra  estimación. 

13.  Prosiguen  ios  Señores  Moreno,  y Sánchez,  dicien- 
do: ??  Nosotros  consultando  las  Obras  de  M.  Macquer,  y 
Boerhaave,  no  hallamos  diferencia  notable  en  el  método 
de  la  destilación,  y las  observaciones  de  M.  Homberg 
no  nos  parece  conducen  á lo  que  se  está  tratando.  Con 
efeélo  lo  mas  reparable  es  el  descubrimiento  que  hizo 
este  Sabio  Académico  en  su  destilación  de  la  sangre,  del 
» acido  de  que  no  havian  hablado  ni  Boerhaave,  ni  otros 
Químicos.  V Que  las  observaciones  de  M.  Homberg  no 
conduzcan  á lo  que  se  está  tratando,  no  sé  con  que  funda- 
mento se  pueda  decir:  pues  siendo  lo  que  se  está  tratando 
la  analysis  de  un  animal,  y las  observaciones  ide  M.  Hom- 
berg, hechas  sobre  la  sangre,  que  por  su  circulación  por 

ío- 


{k)  Id.  Lom.  2.  pag.  226,  (/)  Eod.  tom.  i. 
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todas  las  portes,  aoii  las  mas  recónditas  del  animal,  debe 
considerarse  como  un  licor  compuesto  de  casi  todos  ios 
fluidos  necesarios  á la  maquina  animal,  como  asienta  el 
mismo  Macquer,  (m)  será  su  analysis  un  diseño,  ó modelo 
de  toda  la  analysis  animal : mayormente  quando  en  sentir 
del  proprio  Macquer,  se  compone  de  unos  principios  mui 
poco  diferentes  de  los  que  dá  toda  la  carne  del  animal  (ti). 

iq.  En  quánto  al  descubrimiento  que  hizo  Homberg 
del  acido  en  la  sangre,  es  incierto  el  que  Boerhaave  no  hm 
viera  hecho  mención  de  él,  y desde  luego  la  aceleración 
con  que  se  debió  de  vér  su  Obra  química  hizo,  no  advertir 
en  la  expresión  que  pone  de  dicho  acido.  Oiganse  sus  pa- 
labras al  num.  5.  dei  proceso  1 19  de  la  analysis  de  la  san- 
gre, hablando  del  asiento  que  quedó  en  el  fondo  de  la  re- 
torta, después  de  hecha  la  destilación  {o)\  v Ergo  verus- 
est  carbo  cruoris.  Si  igne  agitur  aperto  inflammatur,  ni- 
gritado  igne  consumitur,  restat  térra  alba;  in  qua  nihil 
??  salís  fixi,  alcalini  unquam  reperiri  potest.  Salís  acidi  ní- 
hii,  Marinus  auteni  ciharíus^'ixh  adione  vitae  imrnutatus, 
adest  saepe;  qui  dein  destillans  summo  igne^  cüm  sua  pro- 
’f  pria  térra,  alíquld  acidi  darl  poterit.->y  Verdad  es  que  M. 
Macquer  afirma,  que  no  hizo  mención  Boerhaave  de  este 
acido;  pero  no  debiéndonos  persuadir,  que  un  Autor  de  tan 
buena  nota  huvíera  dexado  de  vér  con  particular  reflexión 
las  Obras  de  Boerhaave,  debemos  crér,  que  diera  en  algu- 
na de  las  defeduosas  que  se  imprimieron  furtivamente,  y 
que  obligaron  á su  Autor  á firmar  de  su  puño  muchos  de 

3 

(m)  Le  sang  qui  est  porté  par  la  circulation  dans  toutes  les  parties  du 
corps  r animal,  & qui  fournit  la  matiere  de  toutes  les  sécrétions,  doit  étre 
consideré  comme  une  liqueur  composée  de  presque  tous  les  duides  nécessaires 
á la  machine  anímale:  ainsi  son  analyse  est  une  espece  d’  ébauche  de  toute  i’ 
analyse  anímale.  Elem.  de  Chynñe-pra&iq.tom.  i.pag.  4^7. 

{n)  La  chair  d’  un  animal,  comme  on  le  voit  par  ce  qui  est  rappofté  dans 
le  procédé,  fournit  á peu  prés  les  memes  principes  que  le  sang^  & cela  dóit 
étre  ainsi,  puisqu’  elle  n est  formée  que  des  materiaux  qui  lui  sont  fournis 
par  le  sang.  Eod.  tom.  a.  pag.  473. 

( o ) Elem.  Cheim  to^n^.  a.  pag,  22^, 
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los  exemplares  impresos  por  su  orden,  y con  su  dirección. 

15.  Lo  que  niega  Boerhaave  es,  que  la  sal  propriq  de 
los  animales  sea  acida,  ó alcalina,  aunque  tengan  alguna 
de  esta  ó aquella  naturaleza,  procedida  de  la  comida,  be- 
bida, ó del  aire:  y asi  se  explica  en  varios  lugares,  excep- 
tuando las  sales  de  los  aliiiientos,cam.o  extrangeras  y acci- 
dentales, como  se  vé  por  estas  palabras:  (/>)  ??  Sal  iüis 

inest  anima li  proprkis^  pr^eter  illos  sales,  quos  ingestos 
» continet,  ñeque  vi  corporis  mutatos....  Nemohunc  vidit 

acidum,  nisi  ab  ingestis  in  eorura  corpore;  establecien- 
do por  sal  propria  de  los  animales  sanos  una  sal  saponá- 
cea, media  entre  ia  volátil,  y la  fija,  que  no  tiene  nota  al- 
guna de  alcalina,  ni  de  acida;  pero  que  se  puede  facilmei]- 
te  resolver  en  un  aceite  fétido  volátil,  y en  una  sal  volátil 
alcalina.  ' 

16.  Este  proprio  acido,  que  concede  Boerhaave  po- 
derse sacar  á ia  ultima  violencia  del  fuego,  es  el  que  se 
dice,  haver  sacado  M.  Homberg  del  residuo  que  quedó  en 
la  retorta,  después  de  haver  vuelto  á destilar  el  licor  ro- 
sado que  expresa  contenerlo  {cj) : de  que  se  deduce,  ser 
este  pretendido  acido,  un  acido  adventicio,  ó extrangero^ 
y no  de  la  naturaleza  de  las  sales  de  la  sangre,  sino  proce- 
dido de  los  alimentos,  y tan  unido  á la  parte  terrea  de  la 
misma  sangre,  que  para  desprenderla,  es  necesario  proce- 
der hasta  el  ultimo  grado  de  fuego:  io  que  acontece  tara- 
bien  con  el  acido  phosphorico  de  la  orina. 

1 7.  Pero  ¿qué  dixeran  los  Señores  Moreno,  y Sánchez, 
si  vieran  que  el  proprio  Maequer  confesaba,  que  lá  analy- 
sis  de  la  sangre  hecha  por  Homberg,  que  havia  aplaudida 
como  tan  exaéfa,  y bien  executada,  el  año  de  i/sa,  en  que 
imprimió  su  Curso  de  Química;  que  la  que  él,  y tantos 
Químicos  de  la  Europa  havian  hecho  hasta  el  de  1769,  en 
que  dió  á luz  la  primera  vez  su  Diccionario  de  Quimiea, 
havian  sido  unas  analyses  imperfeétas,  defeéluosas,  y mal 

•'  • exe- 

) Id.  tom.  pag.  (í')  Maequer.  loe.  cit,  pag. 
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executadas?  estar  poco  adelantada  esta  analysis, 

havia  pretendido  examinar  mas  exadamente  la  materia; 
pero  que  havian  llenado  sus  deseos  los  trabajos  de  M.  Ro- 
uelie,  y M.  Eucquet,  cuyos  experimentos  del  primero  cons- 
taban del  Diario  de  Medicina  del  mes  de  Julio  de  los  años 
de  177.3,  y 1770;  y los  del  segundo,  en  una  Memoria  de 
la  Academia  de  París,  que  todavia  no  se  havia  impreso  ? 
Pues  asi  lo  confiesa.  ¿Y  quando  ? Quatro  años  hace  sola-* 
mente  que  lo  añadió  en  la  segunda  edición  ^*de  su  Diccio- 
nario, (r)  donde  asentando  la  analysis  de  M.  Rouelle,  en 
que  descubrió  varias  sales, y una  materia  ferruginosa  atira- 
ble  por  la  piedra  Imán,  concluye,  diciendo:  haver  hecho 
las  mismas  experiencias  M.  Rouelle  con  la  sangre  de  dife- 
rentes animales,  como  el  Buey,  Cavallo,  y otros,  de, quie- 
nes havia  sacado  las  proprias  substancias  que  de  la  sangre 
humana;  pero  con  algunas  diferencias  en  las  cantidades,  y 
proporciones,  no  solamente  en,  la  sangre  de  diversas  espe- 
cies de  animales,  sino  aun  en  los  de  una  misma  especie:  lo 
que  no  podía  dejar  de  provenir  de  la  diferencia  de  alimen- 
tos^ y del  estado  físico  de  cada  animal.  Y que  las  substan- 
cias salinas^  y ferruginosas  contenidas  en  la  sangre  eran 
extrangeras,  ó que  á Jo  menos  no  se  debían  mirar  como 
partes  verdaderamente  constitutivas  de  ella  {sf  ¿Qué  otra 
cosa  es  lo  que  dice  Boerhaave,  tratando  de  la  sangre,  sino 
que  aquellas  sales  son  extrangeras,  procedidas  de  los  ali- 
mentos, y exaltadas  por  el  fuego,  y no  proprias,  y esencia- 
les 


( r ) ídr  Didtion,  de  Chym.  tom.  3-.  pag,  344.  edición  de  París  año  de  177^, 
( s')  M.  .Roueile  a soumis  au.x;  roemes  experiences  le  sang  de  divers  quadru- 
pedeSj  sa^oir^du  b«uf^  du  ehevaf,  du  veaiqdu  moaton^  du-  porc,  de  1’  ane,  & 
de  la  chevre,  il  en  a retiré  Íes  memes  substances,  mais  avec  queiques  differen- 
Gcs  dans  les  quantités  & proportions,  non  seuJement  dans  le  sang  des  diíferen** 
tes  especes  á"  anir/rauXv  mais  encore  des  animaiix  de  méme  espece,  ce  qui  ne 
peut  77iamjuey  de  provenir  de  la  úifference  des  nourritures,  dz  de  1’  état  ph}  — 


siqne  de  chaqué  animal'.  Les  substances  salines  & ferriigineuses  donton  vient 
de  parief;,  quoique  contemies,  á ce  qu’  il  paroít,  liabitueli'ement  dans  le  sang. 


tui  sont  cependrmt  en  fuelque  sorte  étrangeres,  011  du  moins  semhlent  fie  áf- 
voir  pas  éíre  regardées  comme  ses  pariies  vériíablément  consiitumtes»  Íá^ 
eod,  toni.  3.  pag.  348^ 
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les  de  la  sangre  ? Asi  lo  expresa  también  en  otro  lugar,  di- 
ciendo, no  haver  conocido  acido  proprio  en  los  animales. 
{t)  De  donde  se  convence,  que  lo  que  M.  Macquer  asentó 
quatro  años  há<  tiempo  en  que  supone  estar  bastante  aven- 
tajada la  analysis  de  la  sangre,  lo  tenia  asentado  yá  Boer- 
haave,  como  principio  cierto,  quarenta  y cinco  años  antes. 

18.  Lo  mismo  asegura  este  celebre  Quimíco,  del  acido 
de  la  orina,  extraído  después  de  su  destilación,  á la  ultima 
violencia  del  fuego,  diciendo,  haver  procedido  con  mucha 
ligereza  los  que  fklsamente  juzgaron,  que  este  acido  saca- 
do,  á la  violencia  del  fuego,  de  las  sales  de  los  alimentos 
unidas  á la  hez  de  la  orina,  y mezcladas  con  la  tierra,  era 
un  acido  familiar,  ó que  habitaba  continuamente  en  los 
humores  naturales  (v) . De  suerte,  que  tenemos  ya  bastan- 
temente probado,  con  la  autoridad  de  dos  tan  grandes 
hombres,  que  en  la  sangre  no  se  halla  acido  alguno;  y que 
aquel  poco,  de  que  trata  M.  Homberg,  es  adventicio,  pro- 
cedido de  las  sales  de  los  alimentos,  y extraído  á la  mayor 
violencia  dél  fuego.  Hemos  visto,  que  ni  el  que  se  saca  de 
lí»  orina  es  familiar  de  este  humor;  y verémos  después, 
que  el  que  sC  extraé  de  algunas  materias  animales  está  to- 
davía desconocido,  como  no  bien  examinado. 

19.  Pasdmos  ya  á responder  la  paridad  que  se  pone 
en  el  párrafo  14  de  la  Carta  apologética,  sobre  el  ácido 
de  las  Hormigas,  suponiéndose  formar  este  acido  en  los 
metales  la  misma  efervecencia  que  pretendieron  los  Seño- 
res Moreno,  y Sánchez,  y el  Boticario  mayor  del  Hospital 
Real  haver  producido  el  espíritu  de  las  Lagartijas,  que  se 

echó 
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{t)  uncida j quiccumque fuerint y vel  in  vegetalibuSy  aut  infossilibus^  pro^ 
pria  aninmlihus  necdum  novi^  Toni.  i.  Chem.  pag.  427. 

(v)  Vixere  Principes  artis  cheniicde,  vel  nosir  a tempe  State  acidum  vi 
ignis  exprimí  posse  de  fosee  residua  lotij  post  destillationem  ejusdem.  Sed 
reperiy  id  verum^  quoties  sed  ,cibarius,  largius  assumptuS)  nec  mutatus  ut  mo- 
do dixiy  eopiosus  bcereret  tn  hac fosee:  tum  enim^  mistus  plurimce  terree^  ex- 
trema ignis  violentia^  acidum  salís  marini  exhalat‘y  quod  pro  acido  humorum 
fiaturalium'  inquilino  sie  par atOy  falso  sumpsere  niminm  prcecipites.  Toai.  2, 
proce«.  loi.  pag.  205. 
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echó  sobre  la  moneda  de  plat^.  ■Dicen,  p>nes  (haiv'.íei^d40 
piado  antes  lo  que  asenté  á la  pagina  %6  de  mi  Papel,  «pr 
bre  esta  pretendida  eferyece-neia ) ÍSpsotrps,  eprrio 
fundamos  solamente  dicha  y . ir  lud  corros  iva  , en  las  man^ 
??  chas  del  metal,  sino  ían^bien  en  la  eferyecencia:  sin  prpr 
ciarnos  de  posér  un  gran  fondo  de  conocimientos  qujmi- 
eos,  diremos,  que  hai  espíritus  acidisimos  sacados  de  al- 
-V  ganos  animales  (á  nías  deLque  se  y.entda)  que  prodiipea 
eferveccncla  Qn  los  metales,  y llegan  hasta  destruir los:^ 
Las  Hormigas  (según  los  experimentos  que  se  alegan  en 
las  Adías  de  la  Real  Sociedad  de  Londres^  destiladas,  ó 
solas,  ó con  agua,  dan  uft.  espiritu  que  corroe  ai  plpnio  y 
al  hierro,  igual  acidez  corrosiva  dan  las  Abejas,  las 
>>  A hispas,  y otros  inseélos.  Esto  le  podrá  servir  al  Señor 
n Gama  de  corr.eélivo,  para  moderar  en  otra  ocasión  el 
??  tono  de  superioridad,  y suficiencia  .con  que  diéló  el  par^ 
>>>  rafo  que  acabamos  de  copiar,  en  el  qual  nos  trata  de 
ciegos,  puesto  que  no  ignoraba  que  personalmente  ¡asis- 
timos  á los  experimentos,  según  lo  expresa  la  Certifica- 
cion  de  nuestro  Perito  que  tenia  delante:  y asi  aplicanr 
dolé  lo  mismo  que  nos  aplica,  pod riamos  decirle  con  ei 
Profeta,  que  tiene  ojos,  y no  yé. 

20.  Bien  quisiera  omitir  la  respuesta  de  .este  párrafo, 
porque  no  parezca,  que  pretendo  ofender  la  buena  fama, 
y acreditada  conduda  de  estos-Senores  ( sobre  que  repro- 
duzco mi  protesta ) ; pero  no.puedo  menos  que  pasar  a de- 
mostrar el  infundado  sentimiento  que  han  formado  de  la 
expresión  que  hice  .en  la  citada  pag.  36  de  mi  Papel,  en 
que  digo,  haver  sa*do  una  mera  ilusión  de  la  vista  la  efer- 
vecencia  que  suponen  haver  producido  el  espiritu  délas 
Lagartijas  en^  la  plata;  haciendo  vér  primiero  el  grande 
equivoco  con  que  usan  de  esta  wpz-efervecencia^  que  sería 
una  notable  impropriedad  de  hablar,  á no  venirse  confe- 
sando por  dichos  Señores, .el  no  preciarse  de  ¡posér  un  gran 
fondo  de  conocimientos  químicos^  A para  que  aquellas  per- 
sonas que  huvieren  visto., .en  el  referido  párrafo  14  de  su 

Carta 
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Carta  el  magisterio,  y espíritu  de  arrogancia,  con  que  se 
me  reprehende  el  haver  didado  la  citada  clausula,  se  des- 
engañen, y conozcan  la  injusticia  con  que  se  aplica  aquel 
corredivo;  no  será  fuera  de  proposito  el  dar  una  ligera 
idea  de  lo  que  los  Autores  Químicos  entienden  por  efervc- 
- cencía, 

21.  Aunque  parecen  synonymos  estosvocablosFcr- 
mentaclon^Efervecencia^Y  Ebulíclon^son  bien  distintas  ope- 

raciones,  como  vamos  á vér;  y solo  las  pueden  confundir 
los  que  ignoran  los  principios  de  la  Quiinica.  Todas  tres 
convienen  en  quanto  al  movimiento,  y espuma  que  causan; 
pero  se  distinguen  en  que  la  Fermentación  es  un  movimien- 
to intestino^  que  se  forma  por  si  mismo  en  un  solo  cuerpo^ 
ó materia  fermenta  ble:  en  la  Efervecencia  no  se  origina 
este  movimiento  en  un  solo  cuerpo,  ni  por  sí  mismo;  csne- 
‘cesaria  la  concurrencia  de  dos  materias  esencialmente  opues- 
tas-^ y en  la  Ebulición  es  causado  por  la  dilatación,  6 rare- 
facción del  aire  contenido  en  la  materia,  á la  acción  del 
fuego,  ú otro  agente  externa.  Dividen  unos  la  Fermenta- 
ción en  tres  partes,  que  son  Fermentación  vinosa^  quando 
concluida  la  acción,  pasa  la  materia  fermentada  á un  licor 
que  se  llama  vino:  Fermentación  acída^q\id.náo  se  convier- 
te en  vinagre;  y Putrefacción^  quando  resulta  una  materia 
fétida,  que  dá  unas  sales  alcaiino-volatiles.  Otros  dividen 
la  Fermentación  solamente  en  vinosa,  y acida,  haciendo 
■ clase  aparte  la  Putrefacción. 

22,  Todas  las  sustancias  vegetales  (sean  ó no  fermen- 
tables ) y todos  los  animales  tienen  en  sí  mismos  un  prin- 
cipio de  putrefacción,  que,  durante  su  vida,  vegetal,  ó sen- 
sitiva, obra  mui  lentamente,  y de  una  manera  insensible,  á 
causa  de  la  fuerza  del  movimiento  vital,  que  está  impi- 
diendo su  acción  á este  principio;  pero  luego  que  falta  la 
vida,  cesa  el  impedimento  que  suspendia,  ó limitaba  dicha 
acción,  y se  hace  sensible  este  movimiento  fermentativo, 
'hasta  concluir  la  putrefacción.  Dixe,  que  todas  las  susta  lí- 
elas vegetales  (sean,  ó no  fermentables) ; porque  hai  m u- 

cha  s 


chas  que  no  son  suceptibles  de  una  fermentación  vinosa,  ó 
acetosa;  pero  sí  de  una  fermentación  pútrida,  á que  natu- 
ralmente propenden  todas  las  plantas,  y animales,  como 
afirma  M.  Macquer  (í/)  hablando  de  esta  fermentación : y 
en  otra  parte,  citando  á M.  Stahl,  dice  que  toda  fer- 
mentación no  es  otra  cosa  que  una  putrefacción. 

23.  Distínguese  tam.bien  !a  FertT>entacion  de  la  Efer- 
vecencia  lo  primero,  eu  que  esta  forma  un  movimiiento 
violento  inmediatamente  que  se  mezclan  dos  materias,  ó 
licores  .diametralmiente  opuestos,  causándose  este  movi- 
miento por  ia  junta  de  ellos,  y procediendo  de  lo  exterior 
para  lo  interior;  pero  en  la  fermentación  se  vá  formando 
este  movimiento  lentamente,  en  una  sola  materia,  y de  lo 
interior  para  lo  exterior;  por  lo  qual  la  definen  por  un  mo-- 
vlmiento  intestino.  Lo  segundo,  en  quanto  al  calor;  porque 
la  fermentación  acida,  que  es  en  la  que  se  halla  mas  calor, 
respedo  de  la  vinosa,  no  excede  éste  del  grado  75  del 
Tliermometro  de  Fahrenheit,  y 19  del  de  Reaumiur;  y 
quando  pasa  de  este  grado,  es  porque  llega  á ia  putrefac- 
ción; pero  en  la  Efervecencia  excede  el  calor  al  grado  de 
ia  agua  hirviendo;  y según  la  calidad  de  los  contrarios,  asi 
es  mayor  la  intensidad.  Otras  circunstancias,  á mas  de  es- 
tas que  distinguen  la  fermentación  de  ia  efervecencia, 
asienta  el  Dr.  M angelo  (j;),  ad virtiendo,  que  no  se  con- 
funda una  con  otra. 

D 24.  De 

^ - - —n 

(u)  Ea  suivant  cette  idee,  ia  fermentation  entiere,  & prise  dans  tout  en- 
íeiiible,  ne  seroit  autre  chose  que  Ja  putr.éía6tion,á  Jaquel  le  tendent  naturelle- 
«lent  & continuellement  tous  íes  végétaux  & tous  les  aninjaux,  lentf  nient  & 
insensibiement  pendant  ieur  vie,  ruáis  d’  une  maniere  sensible  & maiquée 
aprés  ieur  mort.  Diction.  de  Chym.  iom,  i.  pag,  496. 

(a  ) Elem.  de  Chym.  pradt.  tom.  a.  pag.  422. 

{y)  Effervescentia  cum  fermentatione  non  confundenda.  F'identur  cn:nino 
primo  intuitu  Ínter  se  convenir  e,  sed  si  intimius  illa  con^pur  ímius^  dijjetunt 
essentialiter  ^ specie.  DiJ^erunt  enim  i.  mediis:  ivft  rn;entuiix¡nepiu7a  be- 
terogenea  concurrunt^  híc  dúo  contraria  é diámetro  ^ quidem  imniediate, 
2.  Differentia  specijicai  motus  híc  est  ab  exíra¡  inferir.eriiutiine  ab  intra, 
quascumque  vero  ai^ertiníia  specifica  dij^erunt  S genere^  ut  piura  non  hu- 

demus. 


24.  De  suerte,  que  la  eYervecencia"  propríamente  taí, 

como  siente ,el  mismo  Mangeto,  (z)  se  forma  por  dos  ma- 
terias diametralmente  opuestas,  corno  la  agua  y el  fuego, 
el  acido  y el  alcali,  que  luchando  entre  sí,  se  destriiyeri 
rnutiiam  uite,  y causan  un  movimiento  extraño  ó impetuoso^ 
ruido ^ vapores^ y calor ^ que  es  de  esencia  de  la  efervecen-“ 
cia:  y asi  se  vé,  que  la  agua  echada  sobre  la  cal  viva,  for- 
ma aquel  ruido,  comienza  á hervir,  despide  vapores,  y ex- 
cita el  calor  que  estamos  todos  los  dias  experimentando: 
lo  mismo  se  observa,  echando  un  poco  de'  espíritu  de  vi- 
triolo en  el  aceite  de  tártaro  por  deliquio,  ó espíritu  de  ni- 
tro acido  en  el  espíritu  de  vino  alcoholizado.  De  que  se 
deduce,  que  toda  que  careciere  de  las  proprie- 

dades  de  producir. calor,  vapor,  y ruido  en  dos  materias 
que  se  junten  inmediatámente,  no  puede  llamarse,  sino  con 
grande  impropriedad,  efervecencia. 

25.  La  Ebulición^  que  ni  es  fermentación,  ni  eferve- 
cencia, es  en  distintas  maneras:  una  se  forma  por  la  dila- 
tación del  aire  contenido  en  qualquier  licor,  excitada  por 
un  calor  ó fuego  artificial,  como  en  la  agua  hirviendo;  y 

con 
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demus j ea  specie  differunt,  3.  EfAciente’^  in  eJfervescenLza  igpis  aqua^ 
ücidurn  ^ alcali  concurrunt  cum  pugna  principaliter\  in  fermentatíone  ea- 
áem  quidem  sed  mediaíe  inagis,' 4-  Oenere’^  infermentatione  motiís  est  blan- 
das, 2/;  impetuosus.  In  primis  ejfeldlu'^  fermenlatio  niagis 

est  suscitativa,  eff'ervescentia  magis  respective  destructiva,  {per  occidens 
enim  magis  suscitat  volatilia  ) prcevño  contrariis  qmsi  frontibus  concursu» 
K-ffervescentia  motu  quieiem,f'ermentatio  quiete,  niotum  intendit  exciiat» 
Bibliorh.  Pharmaceur.  Med,  tom.  i.  pag.  mihi  7^^.  nuin.  8.  ■ 

(z  ) Effervescentiam  aliam  esse  proprie  diCtam,  aliam  improprie  diCtarn^ 
De  proprie  dicta  hoc  loco  agimus,  ubi  nernpe  est  pugna  CB  contrarietas  vera^ 
non  de  impropria,  ubi  saltem  apparem,  quod  de  ebuUitione  dicta,  um  aquarum 
cum  terris,  quatenus  pori  impetuosius  paulo  implentur,  valet.  Hiñe  colligi- 
mus  I.  Kffervescentiam  es^e  motum  humidi  CB  mipetuosurn.  it/b- 

tus  est  quod  sensus  testantur-,  fit  enim  agitatio  in  spumam,  seu  buiiülas  infini- 
tas cum  violentia^  fit  orgasmos,  ut  partes  prius  quiete  cieantur,  ita  ui  in  aiium 
tollanrur,  CB  non  contentes  spatio  pristino  ampíius  ajf  'ectent,  Metus  est  ób  ca- 
lorem,  qus  vel  remissurn  vel  intensum  offert,  CB  causaíur.  Uci  calor,  ibi  mo- 
tas. Loe.  cit,  pag.  7$3j  & 724-  Ubi  passtin  ostendit  alias  proprietates.  cjer- 
vescentis. 
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con  i^sta-especk  deebuÜcipn,^.y  CQix  I4  eferye^cencia*,  y pu- 
trefacción, recomienda  Boerhaave,  (aa)  que  no  se  confun- 
da la  fermentación.  .Otra,,  por  la  compresipn  del  misrno 
aire,  como^se  nota  quando  se  vierte  la  agua,  ú otro  licor 
sobre  a'lgun'  cuerpo  pprosp^^  porn, o ^el.  ladrillo, ’6  barro  ; ó 
quando  se  ecKa  cpnlmpulsp/eu  aTgun  vaso,ó  en  otro  licor, 
aunque  sea  de  su  misma  especie.  Y finalmente  otra,,  por  la 
rarefacción  del  aire,  com.o  se  vé  en  la  agua,  que  puesta 
debajo  del  recipiente  en  la  Maquina  pneumática,  luego  que 
se  extrae  el  aire  grosero,  comienza  á hervir,  sin  otro  calor 
que  el  que  hai  en  la  Atmosphera,  desde  el  que  se  demues- 
tra en  eTgrado  64  del  Therniometro  ’dej'Faíirenheit,  que 
corresponde  á el  sobre  la  congelación,  en  el  de  Reaü- 
niur;  que  es  mucho  menor  que  ia  mitad  del  calor  natural 
de  un  hombre  sano:  y en  esta  especie  de  ebuliciones  nó  se 
notan  calor,  ni  vapores;  porfío  que  ni  "son,  ni  se  deben  líá- 
mar  efervecencias.  ^ ' 

' ‘ ; ‘ y ■ V • 

2Ó.  De  que  resulta,  que  no' baviendo  causado  calor, 
va}X)r,  ni  ruido  el  espíritu  de  las  Lagartijas,  ni  un  violen- 
to hervor  quándo  se  echó  en  la  rhoneda  de  plata,  debemos 
inferir,  que  aquellas  pequeñas  am'pollas,  ó espumas  que 
formaría  al  echarse,  son  de  la  'especie  .de  alguna  dé  estas 
ebuliciones;  y que  solamente  el  que  carezca  de  los  conoci- 
mientos químicos,  podrá  llamarla  efervecencia.  Auri  quan- 
do quisiéramos  atribuir  la  causa  de  esa'espuma  á un  prin- 
,,  ciplo  dé  putrefacción,  por  lo  verdioso  y leve  de  la  ebuli- 
,,.cion,  se  le  darla  con  la 'misma  ¡mprbpriedad,  el  nombre  de 
: efervecencia.  A mas  dé  que  én'esta'se‘déstruyen  mutua- 
mente  las  materias,  siendo  cada  una',  al  mismp  tiempo, 
agente  y paso,  respedo  de  la  otra;  pero  eri  la  plata  no  *se 
notarla,  ni  con  el  microscopio,  señal  alguna  de  que  huvíe- 
ra  destruido  ó descompuesto  la  igualdad  de.  su  superficie 
el  espíritu  de  las  Lagartijas. ' 27 

, \ f ^ 

(aa)  Soílicitautamnr  cütitione^  ne  eonfundatur  unqumn  cum  effervescen- 
tijSy  ne  cunt  ehullitione  per  ignem  oriunda  miiceatur^  ne  usurpetur  proputre^ 
fueíione  vegetaníium,  animaliumque,  In  fin.  Histnr.  Ferment,  qus  tom,  2. 
Elem.  Chem.  conún,  pag.  i ip. 


27.  Para  probar  esta  pretendida  efervecencia  sé  dice 
(como  acabamos  de  vér  num.  19.)  que  la  producen  en 

los  metales,  y llegan  hasta  destruirlos  los  espíritus  aci- 
» disimos  sacados  de  algunos  animales  (á  mas  del  que  se 
>>  ventila)  como  ios  de  las  Hormigas,  Abispas,  y otros  in- 

sedos,  que  corroen  al  plomo  y al  fierro;  y para  ello  se 
trae  una  autoridad  de  Bohnio  inserta  en  la  Biblioteca  Phar- 
maceutico-Medica  de  Mangeto,  á Ja  pag.  724  dei  tom.  i. 
Pero  vamos  examinando  por  partes  esta  autoridad,  que  lle- 
nó de  tanta  satisfacción  á los  Señores  Moreno,  y Sánchez. 
Lo  primero, que  no  dice  Bohnio  (ni  pudiera  decir  sin  in- 
currir en  la  impropriedad  que  dejamos  asentada ) el  que  el 
acido  de  las  Hormigas,  Abispas,  y demás  insedos  produz- 
ca efervecencia  én  los  metales.  Lo  segundo,  que  estos  ani- 
males, de  que  habla,  constan,  en  lugar  de  sangre,  de  un 
humor  corrosivo,  qiie  los  hace  venenosos  en  sus  picaduras; 
pero  como  de  un  animal  exangüe,  quales  son  los  mas  de 
los  insedos,  no  puede  valer  la  paridad  con  un  animal  san- 
guioeo,  cuya  naturaleza,  estrudura,  y propriedades  hacen 
que  se  distingan  física  y esencialmente  entre  sí;  nada  sa- 
camos con  que  aquellos  dén  unos  espíritus  acidisimos,  pa- 
ra probar  que  semejantemente  los  puedan  dar  las  Lagarti- 
jas; al  modo  que  en  las  plantas,  porque  sean  unas  nocivas 
y venenosas,  no  es  razón  para  que  otras,  de  distinta  espe- 
cie, lo  sean. 

28.  Lo  tercero,  que  aun  concediendo  ser  unos  espíri- 
tus acidisimos  los  que  se  vsacan  de  las  Hormigas  (sobie  que 
hablaremos  déspués ),  y que  fuera  de  igual  acidez  el  espi- 
rita de  las  Lagartijas;  ni  éste,  ni  aquellos  podían  producir 
efervecencia  en  la  moneda  de  plata:  se  sabe,  que  ningún 
acido  sacado  de  los  vegetales,  y animales  llega  á la  adi- 
vidad  del  vinagre'destilado,  concentrado,  ó redificado  so- 
bre el  cardenillo, -y  que  éste  no  obra  mas  que  en  los  meta- 
les imperfedos,  como  el  zinc,  el  fierro,  el  cobre,  el  plomo, 
y el  bismuth,  á quienes  corroe;  pero  al  oro,  y á la  plata,  y 

aun  ai  estaño,  y azogue  los  deja  ilesos;  por  ser  mucho  me- 
nor 


ñor  su  acido  que  el  que  se  saca  de  las  sustancias  minera- 
les, como  el  nitro,  vitriolo,  y sal:  luego  no  pudiendo  aquel 
destruir  á la  plata,  siendo  mas  adivo  que  los  ácidos  de  los 
animales,  es  inconcuso,  que  menos  la  hán  de  poder  des- 
truir éstos;  y por  consiguiente,  que  ni  uno,  ni  otros  pueden 
causar  con  ella  Efervecencia,  por  ser  esta  una  mutua  des- 
trucción de  las  materias  concurrentes. 

29.  Lo  quarto,  que  la  corrosión  del  fierro,  y otros  me- 
tales imperfedos  no  es  un  efedo  único  de  ios  ácidos,  la 
executan  también  los  álcalis  puros,  sean  fijos,  ó volátiles, 

'disolviéndolos  enteramente,  como  lo  prueba  la  Tintura  de 
Marte  alcalina^  y la  disolución  del  cobre  en  qualquier  li- 
cor alcalino-volatil:  la  causan  igualmente  otras  materias, 
que  ni  son  acidas,  ni  alcalinas.  Las  aguas  del  Peñón,  según 
]a  analysis  que  de  ellas  hizo  el  Dr.  D.  Joseph  Dumont  Xbly) 
Proto-Medico  que  fue  de  esta  Ciudad,  constan  de  una  sal 
neutra,  compuesta  de  un  acido  de  azufre,  y de  una  tierra 
alcalina  de  naturaleza  de  la  cal  y el  yeso:  estas  aguas,  pues^ 
corroen  al  fierro  y al  cobre:  lo  proprio  se  experimenta  con 
la  agua  natural,  y couel  aire  húmedo  de  la  Atmosphera, 
el  que  corroe  también  al  plomo,  si  está  mucho  tiempo  ex- 
puesto á él.  De  que  se  infiere,  que  ó hemos  de  conceder  á 
las  sales  alcalinas  (con  notable  implicancia)  á las  sales 
neutras,  y á la  agua  natural  la  acidez  del  vinagre,  y de  las 
Hormigas;  ó hemos  de  confesar,  no  ser  bastante  prueba  de 
ella  el  que  sus  espíritus  corroan  á los  metales  imperfedos. 

30,  Lo  quinto,  que  aun  mezclados  los  ácidos  que  se  sa- 
can de  algunos  humores  animales,  á la  ultima  violencia  del 
fuego,  como  se  ha  dicho,  con  otros  ácidos  minerales,  no 

' obran  cosa  alguna  con  los  metales  perfectos,  como  el  oro, 
y plata:  la  materia  del  phosphoro  que  se  hace  de  la  orina, 
y contiene  un  acido  mui  adivo,  análogo  al  de  la  sal  mari- 
na, de  que  habla  Boerhaave  en  el  lugar  citado,  nada  pudo 

con 

{hb')  MS.  Informe  hecho  de  orden  de  la  Real  Aud.  sobre  la  utilidad  de  los 
baños  dei  Peñón, 
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con  éstos,  como  se  manifestó  en>las  obset'vaclones  hechas 
por  M.  MargrafF,  que  refiere  M.  Macquer  (cc)  por  las  que 
constó,  no  haver  disuelto  al  oro,  ni  por  sí  solo,  ni  mezcla- 
do con  el  acido  nitroso:  que  tampoco  ocasionó  á la  plata 
lesión  alguna;  y solo  obró  en  ios  metales  imperfetos,  co- 
mo en  el  fier.ro,  y cal  de  cobre,  á los  que  disolvió  entera- 
mente, causando  mui  poco  efeto  en  el  estaño  y plomo,  y 
en  la  limadura  del  mismo  cobre,  que  únicamente  enver- 
deció. 

31.  Lo  sexto,  que  en  mas  de  un  siglo  que  há  pasado 
desde  que  escribió  Bohnio,  ni  el  Gran  Boerhaave,  ni  otros 
han  hecho  mención  de  este  acido  de  las  Hormigas;^  y nos 
veíiímos  a hallar,  que  en  estos  últimos  años  se  nos  confiesa 
por  M.  Macquer  (dd)^  que  asi  éste,  como  los  demás  ace- 
dos que  se  sacan  por  destilación, de  ios  insedos,  de  laman- 
teca,  y otras  materias  animales,  no  están  todavía  bien  exa- 
minados; y por  consiguiente  se  ignora  tanto  de  ellos,  co- 
mo de  los  ácidos  no  fermentados  de  los  vegetales,  de  que 
acababa  de  hablar  (ee).  De  todo  lo  qual  resulta,  que  una 
paridad  fundada  en  un  principio-incierto,  desconocido  por 
los  mejores  Quimicos  modernos,  y contraida  de  unos  ani- 
males á otros  de  distinto  genero,  de  distinta  estruélura,  y 
de  distintos  humores,  no  puede  probar  cosa  alguna  sobre 
la  pretendida  efervecencia  del  espíritu  de  las  Lagartijas 
con  la  plata;  y mucho  menos  quando  los  mismos  ácidos, 
con  que  se  parifica,  no  la  producen.  Y asi,  la,  expresión  de 
que  uso  en  mi  Papel,  de  iluúon  d^  la  vista  (en  que  pueden 

in- 

{cc)  Di6lion.  de  Chym.  tom.  3.  edic.  del  año  de  177B.  pag.  157. 

{dd)  L’  acide  qu’  on  retire  dans  la  distillation  des  tüurniisj  & celui  qu’  on 
retire  du  beurre  6c  de  la  graisse,  aus5Í  par  la  distillation^  ces  acides  sont  em-^ 
f^retimatiques^  i s sont  tres  volatils,  piquants,  (St  penetrans,  ils  n’  ont  point 
eté  non  plus  examines.  Id,  ecd.  tom.  3,  po.g.  393. 

(ce)  On  entend  asscz  par  ce  qui  vient  d’  etre  dit,  que  c’  est  nom  en  gé- 
néral  que  nous  proposerions  de  donner  aux  seis  neiitres,  dans  la  composition 
desquels  entreroient  Ies  acides  tirés  par  la  distillation  de  diíFerentes  matieres 
animales,  ou  qui  appartiennent  au  regne  animal,  tels  que  les  acides  des  insec- 
tes,  ceux  du  beurre,  de  la  graisse:  mais  tous  ces  seis  sont  aussi  partaitement 
ignores,  que  les  derniers  dont  nous  venons  de  parler.  Id,  ibid.  pag,  qod. 
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ihcurrír  los  ojos  mas  linces) ; lejos  dé  ser  ofensiva^  fue  una 
moderada  simulación,  con  que  quise  ocultar  un  error  pro- 
prio  del  entendimiento.  Y esto  podrá  servir  de  corre&ívo 
á ios  Señores  Moreno,  y Sánchez,  para  moderar  en  otra 
ocasión  el  tono  de  superioridad  y suficiencia^  con  que  didla-- 
ron  el  Párrafo  14  de  su  Carta. 

32.  En  el  Párrafo  15  asientan,  que  la  efervecencia  y 
>>  disolución  que  producen  los  ácidos  es  respediva  á los 
^ grados  de  su  adividad,  á la  cantidad  y proporción  de  los 
??  mixtos,  la  naturaleza  de  los  menstruos,  y otras  circuns- 
9?  tanciaSé...  Que  efedivamente  hai  ácidos  que  disuelven  á 
99  unos  metales,  y no  á otros.  El  que  se  saca  del  Colcotar 
99  v.  g.  según  el  testimonio  del  inmortal  Boerhaave, 

99  ve  prontamente  al  hierro:  con  mas  lentitud  al  cobre:  nnii 
99  dificilmente  á ¡a  plata:  al  azogue  con  el  calor  de  560 

dos  so¡amente\y  de  ningún  modo  al  plomo  y al  estaño,  9> 

33.  Lo  que  se  asienta  en  este  Párrafo  es  otra  prueba 
decisiva  de  que  no  pudo  causar  efervecencia  en  la  plata  el 
espíritu  de  las  Lagartijas;  porque  si  la  efervecencia  es  pro- 
porcional, y respeSiiva  á los  grados  de  adlividad  que  hai 
en  los  ácidos’,,  no  haviendo  los  suficientes,  ni  en  los  adven- 
ticios que  se  pueden  sacar  de  las  materias  animales,  ni  en 
los  propriós  de  los  vegetales,  aora  sean  naturales,  ó pro- 
ducidos por  la  fermentación,  que  puedan  contener  la  adi- 
-vidad  que  se  requiere  respedo  de  la  plata,  para  disolverla; 
•es  evidente  (por  lo  dicho  en  los  nn.  26,  28,  y 30.)  que  no 
pueden  formar  con  ella  efervecencia.  Ni  el  acido  de  la  Ci- 
dra, Limón,  ú otro  de'  los  que  calcinan  al  plomo,  estaño, 
fierro,  y cobre,  pueden  cosa  alguna  con  la  plata  ni  el 
vinagre  destilado,  como  ya  se  dijo  nuni.  28 : y aunque  M. 
. Baumé  la  llegó  á disolver  con  el  vinagre  radical,  fue  des- 
pués de  disuelta  por  el  acido  nitroso,  y precipitada  por  un 
alcali  fijo;  esto  es,  en  estado  de  cal;  confesando  este  Au- 
tor, no  tener  acción  alguna  sobre  ella  ninguno  de  los  vina- 

gres" 


{ff)  Boerhaav,  Chem,  tom.  irpag,  mihi 
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gres  (g^)  : pues  para  disolverla  en  su  estado  natural,  como 
también  al  oro,  y al  azogue,  no  bastan  jicores  acitiisimos 
de  los  vegetales  (jbb)  son  necesarios  otros  mucho  mas  adi- 
vos, que  no  se  encuentran  sino  en  el  reyno  mineral:  y no 
son  todos,  unos  generales  menstruos,  como  se  asienta  con 
el  testimonio  de  Boerhaave;  pues  el  acido  que  se  saca  del 
vitriolo  azul  ( no  del  Colcotar^  como  con  equivocación  se 
dice)  no  disuelve  á la  plata  sino  mui  difícilmente:  y si  esta 
difícultad  se  halla  en  un  acido  mineral,  que  conviene  en 
mucho  con  los  demás  ácidos  fósiles,  proprios  menstruos  de 
k)s  metales  perfectos,  ¿como  se  puede  crér  que  la  disuelvan 
los  espíritus  animales,  aunque  se  caraderizen  de  acidisi- 
mos,  siendo  esta  acidez  mucho  menor  que  la  de  ios  veger- 
'talL*s,que  nada  pueden  con  la  plata,  por  ser  todavía  de  me- 
nos actividad  que  el  espíritu  de  vitriolo,  que  con  tanta  diíi- 
culrad  la  disuelve?  Y si  no  hai  disolución,  ¿donde  está  esta 
efervecencia? 

34.  Dixe,  que  con  equivocación  se  havia  puesto:  el 
acido  que  se  saca  del  Colcotar\  porque  lo  contrario  dice 
Boerhaave  en  el  mismo  lugar,  de  donde  se  sacó  el  testimo- 
nio. Asienta,  pues,  que  del  colcotar  ya  no  puede  acender 
espiritu  alguno,  ni  con  la  mayor  violencia  del  fuego,  pof 
manrener  tan  fijo,  y unido  á la  tierra  aquel  acido,  que  le 
quedó,  que  aun  mezclado  con  la  sal,  ó el  nitro,  para  facili- 
tar la  extracción  de  ios  espíritus  de  éstos,  acienden  solos, 
sin  nota  alguna  de  acido  vitriolico  {tí) ; y es  la  sexta  de  las 

pro- 

{gg  ) Le  vinaigre  dLstillé,  quelque  concentré  qu’  il  soit,  n’  a aucune  aétioQ 
sur  i'  argent,  núniQ  le  vinaigre  radical;  mais  i’  argent  precipité  par  i’  alkaü 
íixe  se  dissout  dans  cet  acide.  Baume  Cbym^  Exper.  tom.  3.  pag.  31. 

De  ómnibus  bis  acidis  verum  est  vegeiantibuSy  quod  píurima  corpora 
einimaliumy  vegetantium,f‘ossiiiumy  metalhrum  intime  solvere  queant^  Cor~ 
nua,  ungueSy  ossuy  carnes  animalium  digerendo,  coquendoy  dissolvunt.  Testas 
animaliumypiscium penitus  corrodunt  in  liquorem  pellucidum»  MetiUla  etiam 
solvunty  ut  jam  monuiy  prreter  argentuna  vivuin,  argentuai,  aurura.  Boerh.  loe, 
cic.  pag.  430. 

(/;)  Namin  colcotbare  acidum  adhuc  latet  vitrioli  fortissimumyfixissi- 
niumqueyquod  visignis  nondum  potml  excutere'y  hoc  mUtum  nitro facii  aci^ 

" - dum 
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propríedades  qúe  refiere  de  este  vitriolo  azul  ó de  Chipre; 
siéndola  séptima  que  inmediatamente  se  sigue,  la  que  se 
expresa  en  el  citado  párrafo  15  de  la  Carta,  sobre  la  difi- 
cultad con  que  disuelve  á la  plata  y al  azogue^el  espirita 
de  este  vitriolo  azul,  sacado  en  la  misma  forma  que  el  es- 
píritu de  azufre,  el  de  alumbre,  y el  de  vitriolo  verde  ó 
caparrosa;  y no  del  Colectar,  que  es  la  tierra  que  quedó 
en  el  fondo  del  vaso,  después  de  acabada  la  destilación  del 
vitriolo.  Creo,  que  ya  havrán  visto  estos  Señores,  con  mas 
atención,  todo  el  párrafo  de  Boerhaave,  y havrán  reflejado 
en  la  equivocación  que  padecieron. 

3^.  Prosiguen  refiriendo  el  haver  yo  dicho,  que  aun- 
que el  espíritu  de  las  Lagartijas  esté  cargado  de  veneno, 
no  por  esto  lo  há  de  estar  el  animal  en  su  integridad,  de- 
biéndose al  fuego  la  alteración  corrosiva.  Dicen,  que  hai 
variedad  de  opiniones,  sobre  si  las  sales  que  se  extraén  en 
la  analysis  son  nuevamente  formadas,  ó residían  antes  en 
el  mixto,  lo  que  adhuc  sub  judice  lis  est\  y se  trae  otra  au- 
toridad de  Bohnio,en  que  se  confiesa  dudoso  en  la  materia; 
ofreciéndonos  poder  citar  un  cumulo  de  autoridades,  que 
aseguran  la  opinión  contraria  (Jj ‘ , 

36.  En  quanto  á lo  primero,  ya  se  concede  en  el  pár- 
rafo 18  lo  mismo  que  se  contradice,  confesando,  que  hai 
cuerpos  inocentes  en  su  integridad  ^aunque  consten  de  prin- 
cipios de  úna  a&ividad  caustica^  á-*  semejanza  del  nitro, 
cuya  sustancia  es  tnocentei¡y>  su  espíritu  caustico^  que  es 
lo 'mismo  que  dixe  en  mi  Papel,  En  quanto  á que  esta  caus- 
ticidad pueda  ser  producida  por  la  alteración  que  padecen 
las  sustancias  en  el  fuego,  no  necesitábamos  de  otra  prue- 

E ba 

ciivn  p.ilri  spiritum  a^surgere  in  aquam  fortem,  qui  sincerus  nitri  spiritus^  íri 
qao  nlhii  oJei  vicriolLtSViZ/íi  acidi  vitriolki,  quod  adhuc  supererat  in  calce 
colcotharis,  dein  manet  cum  parte  nitri  in  fundo  y datque  ihi  fixissimum  Sa- 
lem similem  fñtro  vitriolaío.  Cyod  ídem  ^ cum  sale  marino  contingit^  Sep- 
iivAo^ferrwn  prompte  solvity  cuprum  lentius  uteumque  ^c.  Id.  eod.  tom,  i. 
pag.  43  r,  & seq. 

(i/)  §§•  I?;  y iS  de  la  Caria  Apologética. 


ba.mas,  que  el  fenómeno  con  que  nos  lo  demuestra  la  Fí- 
sica, en  la  dilatación  y pesadez  que  adquieren  los  metales 
calientes,  fundidos,  ó calcinados;  una  y otra  mayor  de  la 
que  tenian’antes'en  su/estado  natural  de  frialdad;  en  la  va- 
riedad de  textura,  colores,  y„  qualidades  que  resultan  por 
él,  como  se  vé  en  el  plomo,  que  á mas  del  mayor  peso  que 
adquiere  despees  de  calcinado,  se  convierte  en  una  tierra 
blanca,  amarilla,  ó roja,  según  los  grados  de  fuego,  y tiem- 
po de  la  caicinacíon^stomando  un  saboít  dulce,  y una  quaii- 
dad  venenosa.  Innumerables  experimentos  de  estas  altera- 
ciones manifestó  Boyle  en  los  que  hizo  sobre  la  pondera- 
ba idad  del  fuego  y de  ¡a  ¡lama^  en  su  Cbymista  sceptico^ 
en  el  Tratado  del  origen  de  varias  qualidades^y  su  meca-- 
nica  producción^  y en  otros  lugares  de  sus  Obras.  Boeriaaa- 
ve  en  la  analysis,  ó separación  química  (kk)  después  de 
asentar,  que  la  separación  de  las  partes  no  enseña  quales 
sean  los  principios  que  antes  existian  en  el  campuesto^Qon- 
cluye,  diciendo:  Falso scepe  eolligitur^  composita  possedis- 
se  reapse  elementa  bcec'-^  y en  otro  lugar:  (//)  Longe  igitur 
abesty  ut , ChemistM->  nperationlkus  suis^  separarle'  queant 
semper  prcestantes  vires ^ quas  natura  proprias  alicui  plan-- 
tce  impertiit:  ctiw  easdem  suis  artificiis  seepenumero,^'  imo 
plerumque  valde  imnnttenté,  quin  & in  contrarias  prorsus 
í'onvertant.».,  Siquidemyns  specificum  ipse  altqratur^  • 

37.  / A ‘mas  estos^idos  .- tan  grandes  ..  hombres,  cuyas 
autoridades  valen  por  'muchas, -de  jas-  que  ‘§e  dice  podian 
Citarse,  que  aseguran  la  opinión  contraria,  y que  desearla 
yo  vér;  tenemos  la  Común  de  los  Químicos  modernos,  se- 
guida, y confirmada  en  el  dia  por  otro  no  menos  grande 
Autor,  qual  es  M.Macquer,  quien  tratando  de  la  analysi.s 
hecha  por  el  fuego,  dice,  ser  imperfeíla  en  muchos  cuer- 
pos, cuyos  principios,  constando  de  una  gran  volatilidad, 
se  llevan  consigo  alguna  parte-^#  otro  fijo,  que  no  pudiera 
sacarse  por  sí  solo,  sino  junto  con  el  otro  volátil;  por  cuya 

razón 

— - - - - - - 11  mmm  ■ ■■  ■ — — 

{kk)  Chem.  toni.  i.  pag. nnrhi^o,  . 

t// ) Id.  tom.  2.  pag.  7. 


razón  no  se  ccnsígiien  con  la  pureza  que  se  requiere.  Que 
este  inconveniente  se  manifiesta  mas  en  la  analysis,  que  se 
hace  por  el  fuego,  de  las  sustancias  vegetales^  y anlmalesi 
que  no  se  pueden  por  ella  conseguir  los  ácidos  y álcalis 
volátiles,  sin  que  vayan  cargados  de  una  considerable  can- 
tidad de  aceites  pesados:  que  no  se  pueden  extraer  los 
principios  próximos  de  los  cuerpos  de  una  miixtion  delica^’ 
da,  por  descomponerse  ellos  mismos  en  todo,  ó en  parte, 
recibiendo  unas  alteraciones  considerables;  y poniendo  al- 
gunos exemplos,  prosigue,  diciendo,  no  poderse  jamas  con-" 
seguir  estos  principios  tales  como  estaban  en  la  planta: 
cuyos  inconvenientes  hán  pretendido  remediar  los’Quimi- 
cos,  especialmente  los  miodernos,  buscando  otros  luedios 
de  descomponer  los  cuerpos,  y separar  sus  principios,  que 
carezcan  de  los  defedos  de.  la  analysis  hecha  por  el  fue- 
go (mm).  Vease,  pues,  corneo  está  ya  decidida  la  qüestion, 
y determinado  el  pleito,  según  las  leyes  de  la  mas  fina 
Química,  y por  unos  Jueces  tan  Sabios,  como  son  los  que 
han  escrito  en  nuestros  tiempos:  y lo  que  sí  parece  que  está' 
todavía  indeciso,  é indeterminado,  como  no  bien  examii- 

F ‘ nado, 

.{mm)  11  faut  observar  au  su  jet  de  cette  maniere  d’  analyser,  qu’  elle  ne 
réussit  pas  egalenient  bien  sur  tousles  corps,  & qu’  elle  devient  imparfaite 
méme  sur  beaucoup  de  corps,  qui,  quoiqiie  composés  de  principes  d’  un  degré 
de  volatilité  fort  .diíFerenq  sembleroient  pourtant  devoir  s’  y préter  tres-fa- 
cilement.  Cela  arrive  particulierement  quandles  principes  des  substances,  qu* 
on  anaiyse  par  cette  methode,  ont  une  grande  adherence  les  unes  avec  les  au- 
tres^  parce  que  dans  ce  cas  il  arrive  toujours  qu’  un  principe  volátil  entrame 
avec  luí  une  portion  d’  un  principe  fíxe,  qui'ne  seroit  janiais  élevé  au  degré 
, de  chaleur  qu  on  emploie,  sans  i’  adherence  que  ce  dernier  avoit  avec  le  pre- 
mier, & qui  le  fait  participer  á sa  volatilité.  II  arrive  done  souvent  que  Jes 
principes  qu’  on  retire  dans  une  pareille  anaiyse  sont  encere  unis  en  partie 

les  uns  avec  les  autres,  8z,  bien  éloignés  du  degré  de  pureté  convenable Cet 

inconvenient  se  manifesté  singulierement  dans  les  analyses  qu’  on.fait  par  le 
feu  de  la  plúpart  des  substances  vegetales^^  animales^  dans  lesquelles  on  re- 
tire souvent  des  acides  & des  aikalis  tres-volatils,  encore  unis  á une  quantité 

considérable  d’  huiles  pesantes  surabondantes Une  seconde  remarque  non 

moins  importante  á faire  sur  1’  anaiyse  par  Je  feu,  c’  est  qu’  on  ne  peut  obte- 
nir,  par  son  moyen,  les  principes  prochedns  des  corps  tres  cempesés,  tels  que 
le  sont  ia  plúpart  des  vegetaux,  parce  que  ces  principes  prochains,  étant  eux 

niémes 
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nado,  ni  conocido,  es,  el  acido  de  las  Hormigas,  según 
queda  demostrado. 

38.  Desde  el  párrafo  20,  hasta  el  25  inclusive,  se  pre- 
tende fundar  ( sobre  la  supuesta  equivocación  padecida  en 
la  aplicación  del  aceite  de  las  Lagartijas ) la  inocencia  de 
dicho  aceite,  diciendo,  deberse  usar  de  él,  como  se  usa, 
con  utilidad  de  los  enfermos,  de  la  carne  de  la  Vivora,  del 
caldo,  de  la  agua,  de  su  sal  volátil,  y de  la  fija.  Se  intenta 
persuadir,  haver  yo  dicho  en  mi  Papel,  que  se  debia  usar 
del  aceite  solo  de  las  Lagartijas,  sin  mezclarlo  con  el  un- 
güento de  Brionia:  se  procura  desvanecer  las  autoridades 
de  Boerhaave  y Boyle,  diciendo,  deberse  entender  en  otro 
sentido;  y por  ultimo  se  desprecia  lo  que  se  dice  alli  to- 
cante á la  Medicina,  como  tratado  por  quien  confiesa  no 
ser  Medico. 

t 

39.  ^ Ya  sobre  la  equivocación,  queda  demostrado  (n.  9.) 
no  haver  habido  alguna,  atenta  la  debida  inteligencia  del 
Párrafo  3.  de  las  Reñexiones:  pero  sea  en  la  enferma  can- 
crosa,  ó en  la  escrofulosa,  lo  cierto  es,  que  yo  no  hé  di- 
cho, deberse  usar  del  aceite  solo,  sin  mezclarlo  con  el  un- 
güento de  Brionia:  lo  contrario  hé  dicho;  que  tanto  solo, 
porque  se  supone  corrosivo,  como  mezclado  con  el  refe- 
rido Ungüento  (aunque  fuera  inocente ) por  el  resultado 
que  produciria  esta  mezcla,  sería  mui  dañoso  á la  enferma 
cancrosá:  que  es  lo  que  quieren  decir  los  párrafos  de  las 
pag.  38,  y 39.  Pero  contra  esta  tan  clara  y legitima  inteli- 
gencia se  asientan  las  clausulas  siguientes:  y?  Lo  de  que  de- 
» bimos  usar  del  aceite  solo,  sin  mezclarlo  con  el  unguen- 

to  de  Brionia,  dixeramos,  que  era  un  error  imperdona- 
ble 

mémes  tres  composés,  & d’  une  mixtión  délicate,  ne  peuvent,  pour  Ja  pJúpartJ 
supporter  1’  adtion  du  feu  sans  se  décomposer  eux-mémes  en  tout  ou  en  par- 
tie,  ou  du  moins  sans  recevoir  des  alterations  si  considerables  qu’  ils  sont  ab- 

«olument  dénaturés  & méconnoissables On  ne  peut  jamais  se  procurer  ces 

principes,  par  la  distillation,  tels  qu'jls  etoient  dans  la  plante.  C^s  inconvé- 
niens  ont  engagé  les  Chymistes,  & sur  tout  les  Modernes,  á chercher  d’  aur 
tres  moyens  de  décomposer  les  corpsj  d’  en  séparer  les  principes.  Dícíion. 
ée  tom,  i*  verb,  Analyse. 
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ble,  si  habláramos  con  quien  siquiera  tuviese  una  tintura 
>>  de  la  Cirugia.  Lo  que  dice  Boerhaave,  y Boyle,  debe  en- 
>>  tenderse  en  otro  sentido. 

40.  Los  que  leyeren  á estos  Autores,  en  los  lugare» 
que  los  cito,  hallarán,  no  ser  otro  el  sentido  en  que  ha- 
blan, que  el  expreso  y literal  á que  se  aplican  en  mi  Papel 
sus  dodirinas,  las  que  están  bien  claras;  pues  por  ellas  se 
percibe  lo  que  recomiendan  ambos  el  uso  de  los  medica- 
mentos simples,  y el  cuidado  con  que  se  debe  indagar  pri- 
miero  la  qualidad  que  resulta  de  dos  materias  en  su  com- 
posición. Yo  no  hé  negado,  ni  pudiera  negar  las  grandes 
virtudes  que  tienen  muchos  medicamentos  compuestos; 
pero  éstas  las  há  ensenado  una  larga  experiencia,  y conti- 
nua observación:  lo  que  no  aconteció  con  el  aceite  de  las 
Lagartijas,  y el  ungüento  de  Brionia;  porque,  ¿ó  se  sabía 
que  de  la  combinación  de  ambos  resultaba  un  remedio  es- 
pecifico, ó no'^  Si  lo  primero,  ¿como  se  aplicó  sin  efeéio  á 
Ja  escrofulosa  ? Y si  lo  segundo,  ¿porque  se  intentó  probar 
bondad  en  un  compuesto,  en  que  la  mitad,  qual  es  el  aceite 
de  las  Lagartijas,  estaba  ya  tan  conocido  por  caustico^ 
corrosivo ^ y veneno so"^ 

,41.  Prosiguen  los  Señores  Moreno,  y Sánchez,  pre- 
guntando, si  oyera  aconsejar  la  apli^ 

cacion  del  aceite  esencial  de  qualquier  animal  sobre  una 
llaga  cancros  al:  Pero  yo  también  pregunto  lo  mismo;  y 
pregunto  mas:  ¿qué  diría  Boerhaave,  si  oyera  llamar  con 
el  titulo  de  esencial^  un  aceite  empyreumaticoy  qual  es  el 
aceite  fetidOyC^xiQ  en  la  Certificación  del  Perito  se  expresa, 
haver  sacado  dé  las  Lagartijas,  como  lo  son  todos  los  que 
se  sacan  de  qualquier  animal?  Dixera,^i/r  era  un  error 
imper donahlCy  si  habláramos  con  quien  siquiera  tuviese  una 
tintura  de  la  Quimica.  El  nombre  de  esencial  se  dá  á el 
aceite  que  se  saca  de  las  plantas  aromáticas,  con  un  mo- 
derado calor,  como  el  de  la  agua  hirviendo,  ó menor;  pero 
bastante  para  que  acienda  con  el  menstruo  el  espíritu  rec- 
tor de  ia  planta,  en  un  aceité  tenuo,  m.ui  volátil  y oloroso; 
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el  que  se  alterarla  notablemente,  si  se  le  diera  otro  mayor 
grado  de  calor,  volviéndose  fétido,  de  oloroso,  y tomatído 
por  esto  la  denominación  de  empy reumático^  como  lo  son 
todos  los  que  se  sacan  de  los  vegetales,  con  mayor  calor 
que  el  que  produce  Ja  agua  hirviendo:  en  cuyo  grado  no 
puede  acender  'de  los  animales  otra  cosa,  que  su  ñegma,  ó 
agua. 

42.  Lo  que  en  mi  Papel  traté  de  Medicina,  no  es  mas 
que  lo  que  enseñan  los  mismos  Autores  Médicos;  y aunque 
confieso,  no  serlo  de  profesión,  no  es  esto  embarazo  para 
no  saber  dicernir  un  asunto  en  que  nada  puse  de  mi  idea, 
y en  que  todo  lo  que  escribí  estaba  apoyado  en  sus  pro- 
prias  doélrinas.  Ni  creo,  que  contra  ellas  se  podría  entrar 
en  discusión  por  el  mas  Practico,  para  que  se  diga,  que  se 
harian  poco  favor ^ sí  en  una  materia  meramente  prúsica 
e?itrúran  en  discusión  con  quien  confiesa  no  ser  Medico,  Si 
dixe  algo,  que  se  oponga  á estas  doéirinas;  ¿como  no  se  há 
advertido  hasta  aora  por  varios  hombres  dodos  en  la  Fa- 
cultad, ingenuos,  y desapasionados,  que.hán  asegurado  lo 
contrario '?  Y si  no;  ¿para  que  se  exclama,  con  tanta  com- 
pasión, en  la  Carta  Apologética  (///í),  ser  cosa  lastimosa,, 
que  una  Ciencia  tan  dificil  se  trate  con  tanta  ¡increzal 

43.  Pero  á mas  de  que  no  obsta, no  ser  Medico  dé  pro- 
fesión, para  tratar  los  asuntos  médicos,  conforme  á lo  que 
enseñan  sus  Autores;  aun  careciendose  de  éstos,  bastaría 
para  ello  el  tener  algunas  luces  de  Filosofo.  ¿Se  podiá  ig- 
norar, que  la  Fisica  Comprende  no  solamente  á la  Medici- 
na (Ciencia,  cuyo  objeto  principal  es  el  cuerpo  humano 
en  estado  de  enfermo ),  sino  también  á la  Anatomia  del 
proprio  cuerpo  humano,  no  disecado  después  de  muerto, 
sino  en  ser  de  viviente,  en  quanto  á las  partes  que  lo  cons- 
tituyen tal,  en  su  estruéiura,  en  sus  funciones,  y en  sus  hu- 
mores? ¿Que  la  Anthropolpgia  es  parte  de  la  Fisica,  y que 
encierra  no  solo  á la  Pbysiologia  general,  que  es  la  ciencia 

del 
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del  cuerpo  sano,  sinOíáda  V ath^logia^  que  envuelve  todas 
las  enfermedíídes,  y- sds  causas,  y á la  Therapeutica^  en  el 
método  de  curarlas?  ¿Que  su  totalidad  se  extiende  á innu- 
merables fenómenos  que.se  han  observado  en  la  naturale- 
za humana,  en  la  constitución,  propriedades,  y accidcíites 
que  acontecen  en  varias  especies  de  hombres?  De  suerte, 
que  debemos  concluir,  que  la  perfeda  Medicina  se  funda 
sobre  una  buena  Fisica. 

44.  ¿Quantas  ventajas  sacaría  la  Anatomía,  si  á la  in- 
dagación de  las  partes  materiales  que  componen  :el  Ojo, 
v.  g.  juntára  el  conocimiento  de  las  reglas  con  que  se  exe- 
cutan  las  funciones  de  la  sensación  de  la  vista?  ¿Si  supiera 
la  razón  porque  la  túnica  uvea  es  plana,  y opaca,  y la  cor- 
nea mas  convexa  que  toda  la  esclerótica^.  ¿El  modo  como 
se  rompen  los  rayos  de  las  especies  del  objeto,  al  pasar  por 
los  humores  aqueo.,  cristalino^ y vitreo.,  para  pintarse  en  la 
retina'^.  ¿Como,  representándose  en  esta  los  objetos  en  una 
situación  inversa,  aparecen  en  su  estado  natural  y diredo? 
Y ¿porque,  haciéndose  esta  misma  representación  en  am- 
bos ojos,  no  se  vén  los  objetos  duplicados?  Las  razones  de 
estos  y otros  fenómenos  se  fundan  en  las  reglas  de  la  Op- 
tica, parte  de  la  Fisica. 

f.  45.  En  la  disección  de  lo  interior  de  una  Oreja  se  ve- 
rán las  partes  que  sirven  al  oído,  sin  hallar,  sino  en  la  Fi- 
sicá,  el  movimiento  de  undulación  de  las  partículas  aereas 
que  hieren  la  memb^na  del  Tambor^  el  modo  de  comuni- 
carse el  aire  externo  con  el  interior,  llevando  por  el  laby- 
rinto  al  nervio  auditor  ios  sonidos;  la  proporción  que  tie- 
nen éstos  con  las  distancias,  y la  velocidad  con  que  cami- 
nan, que,  según  las  observaciones  hechas  en  Francia,  é In- 
glaterra, es  la  de  1080  pies  franceses  por  segundo:  la  ace- 
leración, ó retardación  que  adquieren  por  la  mayor,  ó me- 
nor elasticidad  del  aire,  y por  la  dirección  del  viento:  cu- 
yos fenómenos  dependen  de  las  regias  de  la  Acústica. 

46.  ¿De  quanta  utilidad  sería  á la  Medicina  el  estudio 
de  la  Mecánica.^  ciencia  physico-mathematica,  que  enseña 
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las  leyes  de  los  movimientos,  para  por  ellos  conocer  la  pa- 
tencia, fuerzas,  y modo  de  obrar  de  las  partes  que  compo- 
nen la  gran  maquina  del  cuerpo  humano?  Ya  en  la  Medi- 
cina St atica  de  Sanétorio,  y en  la  Hydrost atica  de  Boy  le 
se  manifiesta  bien  lo  interesante  que  es  á la  salud  el  cono- 
cimiento del  equilibrio  en  los  solidos  y fluidos;  pero  si  se 
consultan  las  Obras  medicas  de  Boerhaave,  se  hallará  lo 
que  este  célebre  Profesor  la  recomienda  (¿jo);  dirigiendo 
particularmente  una  de  sus  Oraciones  Académicas  á ex- 
presar la  necesidad  que  hai  de  la  Mecánica  en  la  Medici- 
na, donde  dice  estas  palabras:  (pp)  Mechanices  in  Mcdi^ 
ciña  ttsum  esse  summum^  necessitatem  maximam^  Y con  ra- 
zón, si  se  atiende  á que  en  todas  las  acciones  del  cuerpo 
humano,  asi  interiores,  como  exteriores,  se  manifiestan 
las  leyes  del  movimiento,  simple,  ó compuesto;  la  poten- 
cia y resistencia  de  unas  partes  contra  otras;  la  gravedad 
de  los  fluidos  en  sus  humores;  la  elasticidad,  compresión, 
y dilatación,  velocidad,  espacio,  y tiempo  en  que  sé  exer- 
citan  sus  funciones;  guardando  la  respetiva  proporción, 
según  las  reglas  de  la  Statica^  Hydrostatica^  y Aeróme- 
tria  en  el  movimiento  y equilibrio  de  las  partes  solidas,  y 
fluidas.  En  sola  la  acción,  y reacción  de  la  sangre  al  en- 
trar por  la  vena  puhnonaria  al  ventrículo  izquierdo  del  co- 
razón, y salir  por  la  arteria  aorta^  se  executan  las  opera- 

cio- 

■ ■ ■ » ^ 1 1 II—  ■ ■ ■ ■ I ^ ■■  I , ■ ■■  ■■  ■ 

(oí/)  Corpus  humanum  conflatur  ex  fluidis  fir  mis,  docet  Anüt  orne,  firma 
stiHt,  üut  vasa  coerceutia  humores,  aut  instrumenta  sicf'atJd,figurata,  ^ con- 
nexa,  ut  ex  singulari  hac  fabrica  deternAnati  quidam  motus  exerceri  queant, 
si  causa  movens  accedit,  Veprebenduntur  enim  ihidemfulcimenta,  cotumna^, 
trabes,  propugnacuia,  tegumento,  kypcmocHia,  cunei,  vedes,  trccbleec  deter- 
minantes, funes,  precia, Rolles,  cribra,  filtra,  canales,  alvei,  reccptcu:uiú.  Fa- 
cultas exercendi  bos  motus  Fundió  dicitur-,  quee  lege  mecbanica  fit,  ^ per 
eam  tantum  explicari  potest.  Fluida:  vero  partes  intr a firmas  continentur, 
mcventur,  in  motu  determinantur,  miscentur,  separantur,  mui antur , vasa  cum 
nexis  insírumentis  movent,  borum  parietes  atterunt,  mutant,  restituunt,  fiunt 
ha  adiones  juxía  leges  hygrost aticas,  hygr áulicos,  ^ mechanicas,  ideoque  ^ 
juxta  has  ultimo  expeni  debent,  Institution.  Medie,  nn.  39,  40,  &:  41. 

(pp)  Orat.  2.  lie  usu  ratiociiiijJVIechanici  in  Medicina,  pag.  440.  Oper. 
Med. 
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clones  de  una  perfefta  Mecánica;  y lo  mismo  en  las  que  se 
hacen  en  el  ventriculo  derecho,  entrando  por  la  vena  cava^ 
y saliendo  por  la  arteria  pulmonaria : en  cuyas  succesivas 
contracciones,  y dilataciones,  ó.  systale^  y diastole  se  ad- 
vierte un  movimiento  reflexo^  causado  por  la  presión  que 
hace  la  masa  de  la  sangre  en  aquella  parte  musculosa,  y 
por  eso  elástica:  se  mide  la  cantidad  de  sangre,  por  la  ca- 
pacidad del  ventriculo:  por  su  gravedad,  é impulso,  la  ve- 
locidad^ espacio^  y tiempo  de  sus  movimientos;  los  que  ma- 
nifestándose por  las  pulsaciones,  dán  á conocer,  no  ser 
igual,  en  todas  las  edades,  el  numero  de  los  que  se  forman 
en  igual  tiempo,  como  el  de  un  minuto  por  exemplo;  ni  en 
un  enfermo,  respedo  de  un  hombre  sano;  como  lo  há  he- 
cho conocer  la  Fisica,  por  sus  observaciones,  ‘por  las  que 
consta,  que  en  los  fetos  se  cuentan  134  pulsaciones  por 
minuto;  en  los  recien  nacidos,  120;  en  los  adultos,  75;  en 
los  viejos,  60;  y en  los  febricitantes,  desde  96,  hasta  120, 
ó lo  mas  140;  de  cuya  fiebre  raro  convalece.  De  que  re^ 
sulta,  que  solamente  por  el  numero,  y tiempo  de  las  pul- 
saciones se  puede  juzgar  el  estado  de  sanidad  del  corazón, 
47.  Asimismo  se  há  hallado,  por  un  calculo  arithme- 
tico,  el  tiempo  que  tarda  en  circular  toda  la  sangre,  ó el 
numero  de  circulaciones  perfedas  que  caben  en  un  tiempo 
dado;  porque  sabido,  que  eael  ventriculo  izquierdo  del  co- 
razón entran  dos  onzas  de  sangre  en  cada  de  minu- 
to; y que  según  la  común  opinión,  toda  la  que  hai  en  el 
cuerpo  de  un  hombre  robusto  no  puede  bajar  de  quince  li- 
bras, ni  pasar  de  veinte  y quatro,  se  deduce  el  menor  y 
mayor  numero  de  circulaciones  que  pueden  hacerse  en 
una  hora:  por  exemplo,  en  la  mayor  cantidad,  circulará 
toda  la  sangre  24  veces;  en  poco  mas  de  una  hora,  y 566, 
en  poco  menos  de  veinte  y quatro.  Pues  si  con  el  auxilio 
de  estas  ciencias  es  de  tanta  dificultad  el  trat^Lr  pra£l i c a- 
mente  la  Medicina,  ¿de  quanta  será,<  sin  el  conocimiento  de 
ellas?  Por  lo  que  con  mayor  fundamento  se  puede  decir 
aqui,  ser  cosa  lastimosa^  que  una  ciencia  tan  dificil  se  tra- 
te con  tanta  ligereza ! 48. 


3^- 

48.  Y finalmente,  si  es  tan  lastimoso  tratar  una  Medi- 
cina theoretica,  conforme  á la  do'drina  de  los  Autores, que 
no  repugna  al  que  no  sea  Medico  de  profesión,  ni  á la  fal- 
ta de  practica  en  ella;  ¿quanto  mas  lastimoso  será  vér,  que 
dos  Profesores  de  tan  conocida  literatura  y pradica,  tra- 
ten los  asuntos  químicos  (de  que  deben  tener  una  mas  que 
mediana  noticia)  contra  los  principios  de  este  Arte,  y las 
terminantes  dodrinas  de  sus  mejores  Autores,  como  se  há 
demostrado?  Y en  vista  de  esto,  ¿estará  bien  colocado  en 
la  frente  de  la  Carta  Apologética  aquel  Texto  de  Horacio, 
con  la  Traducción  de  Iriarte?  ¿Estará  bien  puesta  en  ella 
aquella  clausula  reprensiva,  que  debe  servir  de  correctivo 
en  otra  ocasión?  Y finalmente,  ¿se  deberá  aplicar  con  jus- 
ticia aquel  diCt:erio  de  tener  ojos ^ y no  vér'^  Los  ingenuos, 
y desapasionados  LeCtores  lo  juzgarán  con  la  imparciali- 
dad que  corresponde  á un  asunto  que  se  há  tratado  única- 
mente para  demostrar  lo  supuesto  de  las  pretendidas  equi- 
vocaciones y descuidos,  de  que  se  acusa  mi  Papel.  Muchos 
se  advertirán  en  este,  que  creo,  serán  vistos  por  algunos, 
con  benignos  ojos;  aunque  no  faltarán  otros,  que  los  vean 
con  ojos  serpentinos;  á quienes  diré  con  Horacio: 

f 

Cum  tua  pervidecis  ocülts  mala  lippus  tnunÜis\ 

Cur  in  amicorum  vitijs  tam  cernís  acutum 

Quúm  aut  aquila^aut  serpens  Epidaiiriiis'^  At  tibí  contra 

Evcnit^  inquirant  vitia  ut  tua  rursus  S lili* 

’ ' Lib.  I.  Satyr.  3. 
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